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INTRODUCCION

Las m oscas han sido la s  com pañeras ín tim as 
del hom bre desde mucho antes que se  em pezara  
a e s c r ib ir  la  h is to ria . Año t ra s  año lo han 
m olestado y lo han atorm entado con sus c ru e les  
p icadu ras . Las la rv a s  de la s  m oscas han in­
festado la s  ca rn es del hom bre y de sus anim ales 
dom ésticos, y han atacado y destru ido sus 
cosechas. Más im portan te  aún, la s  m oscas han 
llevado la  enferm edad (tifoidea, d isen te ría , d ia­
r r e a ,  la  enferm edad del sueño african a , onco- 
c e rc o s is  y m uchas o tra s)  y la  m uerte  a  m illones 
de p e rso n as  en todo el mundo. A ctualm ente se 
reconoce que la s  m oscas constituyen una de la s  
m ayores am enazas a la  salud pública y que la  
reducción de la s  poblaciones de m oscas es

im prescind ib le  p a ra  el contro l de num erosas y 
d isp e rsa s  enferm edades graves.

El con tro l efectivo de la s  m oscas depende del 
conocim iento exacto de la  especie , el ciclo  de 
vida y hábitos de la s  esp ecies que constituyen 
p rob lem as, a s í  como de la  com prensión de la  
d inám ica de la s  poblaciones de m oscas. Los 
m étodos ac tuales que se  em plean p a ra  com batir a 
la s  m oscas sólo son parc ia lm en te  efectivos; no 
pueden d a rse  re sp u estas  p re p arad as  de antemano a 
cada problem a de com bate de m oscas. Sin em bargo, 
las  técn icas de identificación, j u i c i o s a m e n t e  
em pleadas, pueden p ro d u c ir una d ram ática  reduc­
ción de la  cantidad de m oscas y p o r lo tanto te rm i­
n a r con las  enferm edades p o r e llas tran sm itid as.
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LAS MOSCAS EN RELACION CON 
EL BIENESTAR HUMANO

MOLESTIAS
Las m oscas dom ésticas pueden co n stitu ir  una 

s e r ia  am enaza p a ra  la  eficiencia p ersona l. En 
una oficina infestada de m oscas, se  ha observado 
que algunos em pleados inv ierten  m ás del 50% de 
su tiem po matando y alejando la s  m oscas. Las 
p icadu ras in terrum pen  los paseos cam p estre s  y 
o tra s  actividades re c re a tiv a s  a s í  como entorpecen 
los esfuerzo s in ic ia les de la  humanidad. En el 
Canadá, p o r ejem plo, grandes á re a s  de t ie r r a  
fé r ti l  perm anecen  sin  pob lar debido, en gran 
p a r te , a la  p re sen c ia  de m oscas que m olestan  y 
pican.
PICADURAS

No todas la s  m oscas pican, pero  aquellas que 
lo hacen pueden c a u sa r  g raves tra s to rn o s . Las 
m oscas que p ican no tienen veneno en el sentido 
u sual, pero  los efectos de sus p icaduras son el 
resu ltado  de una reacción  a la  sa liva que se  v ie rte  
en la  h erida  p a ra  im ped ir la  coagulación de la 
san g re  duran te  el p ro ceso  de la  alim entación. La 
m osca  de establo  es común ce rc a  de la s  habitaciones 
hum anas y su  p icadura  puede s e r  bastan te  grave. 
Los sim úlidos p ican cru elm en te  y con frecuencia  
atacan  en núm ero tan  considerab le  que m atan a la  
v íctim a. En los B alcanes, durante los años 1923 
y 1924, los ataques de los sim úlidos m ataron  a
30.000 an im ales dom ésticos. Las m oscas que van 
a los ojos no pican, pero  con sus p iezas bucales 
ra sp o sas  dañan la s  delicadas m em branas de los 
o jos. Los Chrysops, los tábanos, je jenes, cu li-  
coides y o tra s  m oscas p icado ras atacan al hom bre 
y le  ocasionan gran  m a le s ta r . En individuos su s­
cep tib les la s  p icaduras pueden p ro duc ir lesiones 
g rav es, fieb re  a lta  y has ta  incapacidad general 
(West, 1958).
MIASIS

Muchas esp ecies de m oscas ponen huevos o 
la rv a s  en la  ca rn e  de los m am íferos y de o tro s 
an im ales. Las la rv a s  a s f  depositadas pueden 
invadir la  carne  del anim al huésped, produciendo 
lo que se  conoce como m ias is . Los anim ales 
s i lv e s tre s , especialm ente  los conejos y c ie rvos , 
están  generalm ente afectados al igual que muchos 
an im ales dom ésticos, sob re todo el ganado y las 
ovejas. La m ias is  hum ana aunque no es común, 
se  observa  en todas p a r te s  de los Estados Unidos, 
a s í  como en la  m ayoría  de o tro s  p a íses  (Jam es, 
1947).

TRANSMISION MECANICA DE LA ENFERMEDAD
M uchas m oscas, sob re  todo la  m osca c a s e ra  y 

o tra s  m oscas dom ésticas, tienen hábitos sucios que 
la s  hacen tra n sm iso ra s  m ecánicas efic ien tes de 
enferm edades (Busvine, 1959). Como ejemplo 
típico:

Una m osca dom estica  se  alim enta  de heces 
hum anas en una le tr in a  usada p o r un p o rtad o r de 
tifo idea y luego se  posa sob re una ensalada de 
ca rn e  que se  e s tá  p reparando  en un res tau ran te . 
La m osca inocula el alim ento con b a c te ria s  
patógenas (incluso Salmonella typhi, el bacilo  de 
la  tifoidea) que se  m ultip lican  ráp idam ente en 
ese  m edio ideal. Cuando, h o ras  m ás ta rd e , los 
c lien tes  del re s tau ran te  consum en la  ensalada de 
carn e , adquieren la  infección y d esa rro lla n  fieb re  
tifo idea (Fig. 1).

Las m oscas tran sp o rta n  de cinco m aneras 
m icroo rgan ism os causan tes de enferm edades: (1) 
en la s  p iezas bucales, (2) p o r medio de su  vómito, 
(3) en los pelos del cuerpo y de las  pa tas, (4) en 
la s  alm ohadillas v isco sas de sus pa tas, y (5) por 
el apara to  in testina l p o r  medio de las  heces 
(Radvan, 1960). Las enferm edades tran sm itid as  
m ecánicam ente p o r la s  m oscas dom ésticas (tales 
como la  m osca ca se ra )  incluyen tifoidea, p a ra -  
tifoidea, có le ra , d isen te ría  b a c ila r , d ia r re a  infan­
t il  (V erhoestraete  y Puffer, 1958), d isen te ría  
am ibiana, g ia rd ia s is , o x iu ria s is , a sc a r ia s is ,  t r i -  
c u r ia s is  y ten ia s is  (Hale y o tro s , 1960). Las en­
ferm edades tran sm itid a s  m ecánicam ente po r m os­
ca s  que raspan , como las  m oscas de los ojos, 
incluyen traco m a, conjuntivitis y bubas. Las en­
ferm edades tran sm itid as m ecánicam ente p o r las 
m oscas p icado ras, ta le s  como los Chrysops y los 
tábanos, incluyen án trax  y tu la rem ia  (Lindsay y 
Scudder, 1956; D eC oursey y Otto, 1956; Knuckles,
1959).
TRANSMISION BIOLOGICA DE LA ENFERMEDAD

Muchas m oscas, especialm ente  la s  que pican, 
están  im plicadas en la  tran sm is ió n  biológica de 
algunas de la s  enferm edades m ás g raves y com unes 
tran sm itid as  po r v ec to res , como la  enferm edad 
a frican a  del sueño (A shcroft, 1959) y la  le ish ­
m an iasis  (Deane, 1959). O tras enferm edades 
tran sm itid a s  biológicam ente p o r m oscas incluyen 
la  oncocercosis , o f i la r ia s is  que ciega, lo a ia s is  o 
enferm edad a frican a  p o r gusano de los ojos, 
ba rto n e lo sis  o fieb re  de Oroya y fieb re  po r je jenes.
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Transm isión mecánico de la enfermedad por medio de moscas 

F ig u ra  1

H U E V O S

L A R V A

Etapas en la vida de la mosca casera  

F ig u ra  2
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IMPORTANCIA AGRICOLA
Muchas esp ecies de m oscas atacan y dañan 

d irec tam en te  a las  p lan tas como la  m osca Hesiana, 
el gusano de la s  co les, de las cebollas, de las 
m anzanas, la  m osca de la  sem illa  de clavo, el 
gusano de la  sem illa  de m aíz y o tro s . Algunas 
m oscas tran sm iten  enferm edades a las p lantas 
como "m anchas n eg ras"  de la s  coles; la  pudrición

blanda bac te rian a  de la s  v erd u ras ; la  roya de las 
m anzanas, p e ra s  y m em brillos; tizón del centeno 
y el trigo ; nudos de los olivos; pudrición bac te riana  
de la  m anzana; rizo  de la  hoja del algodón, etc. 
Adem ás la s  m oscas m olestan, producen m ias is  y 
tran sm iten  enferm edades a los an im ales dom és­
ticos.

CARACTERISTICAS GENERALES 
DE LAS MOSCAS

Las m oscas son insectos que pertenecen  al orden 
de los d íp teros. Los m osquitos tam bién pertenecen  
a e ste  orden. Los d íp teros adultos se  distinguen 
de todos los dem ás insectos por los dos rasgos 
sigu ien tes: (1) un par de alas —la m ayoría  de los 
o tro s  insectos alados tienen dos p a re s , los d íp te­
ro s  tienen un p a r o ninguno; (2) balancines—las 
pequeñas e s tru c tu ra s  colocadas d e trá s  de la s  a las 
y que, em briológicam ente, rep resen tan  el segundo 
p a r  de a las; todos los d íp teros tienen balancines. 
Algunos o tro s insectos, e s trep s íp te ro s , algunas 
efem érides, algunos e scarab a jo s, tienen solam ente 
un p a r  de a las , pero  esos insectos no tienen 
balancines. Adem ás, algunas especies de d íp teros 
ca recen  de a las, pero  los balancines cuentan como 
c a ra c te r ís tic a  del orden. En N orte A m érica  se  
reconocen imas 20.000 especies en tre  m oscas y 
m osquitos y en todo el mundo imas 90.000. In­
dudablem ente existen  m uchas esp ecies no 
d e sc rita s .
ANATOMIA

En el cuerpo de la s  m oscas adultas se  distinguen 
t r e s  reg iones: cabeza, tó rax  y abdomen. La 
m ayoría  tienen grandes ojos com puestos que ocupan 
una g ran  porción de la  superfic ie  ex terna  de la  
cabeza. Tienen un p a r  de antenas recep to ras . 
Las p a r te s  bucales pueden u sa rse  p a ra  rem o ja r,

ra s p a r  o chupar. El p r im e r  y te rc e r  segm entos 
del tó rax , el p ro tó rax  y el m etatórax , están  
em pequeñecidos po r el enorm e segundo segm ento, 
el m esotórax . El tam año de éste  e stá  en re la ­
ción con los m úsculos poderosos de la s  a las que 
en c ie rra . El único p a r  de alas que ex iste  e stá  
fijado al m eso tórax , estando los balancines ligados 
al m etatórax . El abdomen usualm ente m u estra  de 
cuatro  a nueve segm entos y contiene los órganos 
gen ita les.
C ICLO  DE VIDA

Las m oscas sufren  una m etam orfosis com pleta: 
huevos, la rv as , pupas y adultos (Fig. 2). Algunas 
esp ecies re tienen  los huevos dentro del cuerpo 
has ta  incubarlos y p ro d u c ir las  la rv as . En 
genera l la s  la rv a s  se  alim entan de d iferen tes 
m an eras  y ocupan un m edio d iferen te  al de los 
adultos. Las pupas generalm ente son inactivas y 
a  menudo están  en ce rrad as  en una fuerte  envoltura 
pupal o pupario . El tiem po necesario  p a ra  com ­
p le ta r  el ciclo  de vida depende de la  especie a que 
p erten ezca  la  m osca y de las  condiciones 
am bien tales, sob re  todo la  tem p era tu ra . La 
elección del habitat la rv a l, hecho po r la  hem bra 
adulta, d ifie re  con cada especie  y puede tam bién 
v a r ia r  estacional y geográficam ente y según los 
tipos de hab ita t d isponibles.

IDENTIFICACION

El orden de los d íp teros es extenso y es d ifíc il 
la  identificación de sus num erosos grupos. Sin 
em bargo, el trab a jad o r de salud pública puede 
ráp idam ente  ap render a reconocer las  esp ecies

DE LAS MOSCAS

dom ésticas com unes (Figs. 3 y 6), la s  fam ilias con 
m ayor im portancia  sa n ita ria  (Fig. 4) y la s  la rv as 
m ás com unes (Fig. 5) (C urran, 1934; Hall, 1948).
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CLAVE GRAFICA PARA LAS MOSCAS DOMESTICAS COMUNES

Tórax y abdomen opaco, gris, m oreno o negro

Tórax obscuro  con 
4 bandas negras 
(Lados del abdomen 
generalm ente pálidos)

To'rax g r is  con tres 
bandas negras 
(Abdom en a cuadros 
con la punta general­
mente roja, los lados 
nunca son  p á lid o s)

i i
Tórax opaco; abdomen azul o verde Tórax y abdomen brillantes, m etálico o negro

I----------L“------1 | 1----------1
E sc á m u la s  p á lid a s  E sc á m u la s  o b sc u ra s,  con  el 4 a . v e n a  fu e rtem e nte  a n g u lo sa

abdomen mu, b r i l la d

\Ophyro\ 

C uerpo  neg ro -a zu lo so ; 
palpos negros 

| O. leucostomo 1 

Cuerpo  negro-bronceado,- 
pa lpos ro jizo s

Musco domestica] \Sorcophaga sp p .|  

(La mosca domestica)

Trom pa a largada, rígida, no 
retráctil, chupadora de sangre. 
Tórax con una mancha 
pálida detras de la cabeza

O. oenescens\

Cabeza am arilla por debajo; 
tórax obscuro  con bandas 
Espirácula anterior blanca. 

\Callitroga\

Cabeza obscura por 
debajo; tórax s in  bandas

La trompa normal, retráctil. 
El escudete más o m enos 
pá lido  en la punta

Escám u las total o 
parcialmente blancas

Escám u las un iform em ente obscuras

\Protophormia terroe-novae \

E sp irá cu la  anterio r neg ruzca  
Cerdas torácicas dorsales fuertes

Banda torácica  central 
acortada; ala m oreno- 
am arillenta  en la base

|Stomoxys co/c¡trans\ [Muscina]
d i  mosca de establo) l i s  Parcialmenle

pardo ro jizas
| M. stabu/ons \

Las patas son completamente negras

C. hominivorax 
(•americana)

Bandas torácicas de igual 
longitud; alas m oreno- 
g r isáce a s en la base.

| C. mace!la ría  |

Espirácu la  anterior rojiza 
Ce rdas torác icas 
d o rsa le s reducidas

\ Phoenicia y afines

___ I__
I Phormia regina  |

Abdom en muy brillante, sin 
polinosidad d o r s a l * ;  m achos 
con escám u la s parcialmente 
obscurec idas, ojos con tigu os

4

Abdom en con polinosidad d o r s a l * ;  
m achos con esca 'm ulas blancas; 
ojos m oderadam ente se parado s

l

H úm eros 1-7  son  las nervaduras alares longitudinales 
c onocidas corr ientem ente  com o "v e n a s '

4a. vena  del ala

El borde frontal del tórax 
com pletam ente b rillan te  o 
con vestig ios de polinosidad *

Antenas y pa lpos 
n eg ros o negruzcos

| B ufo lucilia  silvarum \ 

Antenas y p a lp o s ro jizo s

El borde frontal del tórax 
uniform em ente po lin o so  *

Antenas rojizas

*------1
Antenas negras 

I Lucilia iUustris \

I----------- ------------1
Cuerpo  generalmente verde Cuerpo  generalmente bronceado
Segmentos gen ita le s m a scu lino s Segmentos gen ita le s m ascu lino s 
ocu ltos; el abdomen de la hembra con sp icu os, pilosos,- el abdomen 
sin  vetas p o lino sa s ventrales *  de la hembra con vetas po lin o sa s  

v e n t r a l e s * ,  claramente visibles 
vistos a c ierta luz 

Abdom en Abdomen

I P. caeru/eiviridis

I P  seri cata]

Diferencia usual en el e spac io  interocular 
entre la s  m oscas machos y hembras

Las bandas torácicas y la po lino sidad  se 
obse rvan  m ejor en la posic ión postero-dorsal

Hembra M acho

V ista  anterior

*  " P o l i n o s o "  se refiere al aspecto po lvo so  b lanco  de una  superfic ie  producido por pelos m icroscópicos.

F igu ra  3
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C L A V E  G R A F I C A  P A R A  L A S  P R I N C I P A L E S  F A M I L I A S  D E  D I P T E R O S  C O N  I M P O R T A N C I A  S A N I T A R I A

I -----------------
A n t e n a  c o n  3 s e g m e n t o s  o c on  s e g m e n t o s  

a p ic a l e s  m a 's  o m e n o s  f u s io n a d o s
A n t e n a  c o n  1 0  o m á s  s e g m e n t o s  

d i f e r e n c ia d o s ,  g e n e r a lm e n t e  a la r g a d o s

r
4 o 5 c é lu la s  p o s t e r io r e s

N o  m á s  de  3 c é lu la s  p o s t e r io r e s  
( A n t e n a s  c o n  t r e s  s e g m e n t o s )

r
A n t e n a s  c o r t a s ,  c o n  1 0  u 11 
s e g m e n t o s .  V e n a s  p o s t e r i o r e s  
f i n a s

-L

l a  3 a .  v e n a  c on  3A  l a r g a ,  3 B  
t e r m in a n d o  d e t r á s  de  la  p u n ta  d e l  a la

La  3 a .  v e n a  c on  3 A  c o rt a ,  
3 B  t e r m in a n d o  a n t e s  de 
la  p u n ta  d e l a la

A b d o m e n  a p la n a d o  -TA B AN ID AE  
A b d o m e n  c i l i n d r i c o  -RHAGIONIDAE

STRA TIOMYIDAE

A n t e n a s  c o n  12  ó 16  s e g m e n t o s  
a la r g a d o s .  V e n a s  p o s t e r io r e s  no  
e x t r a o r d i n a r i a m e n t e  f in a s

A . C o s t a l  t e r m in a n d o  a n t e s  d e  la  p u n ta  
d e l a la  B . V e n a s  d e l a la  r e d u c id a s  

C . V e s t i d u r a  d e l a la  m u y  d i s p e r s a  
-  C o s t a l

A la s  c o n  la  c o s t a l  c o n t i n u a n d o  a lr e d e d o r  
de  la  p u n ta  y n u m e r o s a s  x * n a s  d e n s a m e n te  
c u b i e r t a s  c o n  s e d a s  o e s c a m a s  

C o s t a l

, S e g u n d o  s e g m e n t o  de  a n t e n a  c o n  s u r c o  
. S u t u r a  d e l  m e s o n o t o  c o m p le to

H i p o p l e u r a  l a m p iñ o  o 
s e d a s  f i n a s ,  d i s p e r s a s

E l e s c u d e te  p o s t e r i o r  
n o  d e s a r r o l l a d o  
CU TEREBRIDA E  

E l e s c u d e t e  p o s t e r i o r  a n c h o ,  
a b u lta d o  ( V e r  f ig u r a  de 

TACHINIDAE  ) 
OESTRIDAE

A . S e g u n d o  s e g m e n t o  d e  a n t e n a  s i n  s u r c o
B . S u t u r a  d e l m e s o n o t o  in c o m p le t a  o a u s e n t e

PSYCHOD/DAE

V i b r i s a s  b u c a le s  g e n e r a lm e n t e  p r e s e n t e s  
( L a s  m o s c a s  p e q u e ñ a s  d i f í c i lm e n t e  so n  
a t r a p a d a s  p o r  t e la  m e t á l ic a  de  m a l la  1 6 )

V i b r i s a s  b u c a le s  a u s e n t e s  ( E l  t a m a ñ o  e s  g e n e r a lm e n t e  
m a y o r ,  o c on  o v i s c a p t o  p r o m in e n t e  en  la  h e m b ra )

E s c u d e t e  p o s t e r io r  no

SARCOPHAGIDAE CALL IPHORIDA E

. V e n a  e s p ú r e a  p r e s e n t e  

La  c é lu la  a n a l  c a s i  l le g a  

a l b o r d e  d e l  a la

— - |
V e n a  e s p ú r e a  a u s e n t e  . La c é lu la  a n a l 

^  l e j o s  d e l b o rd e  d e l  a la  ¡

. C é lu la  a n a l  c o r t a  . .
H e m b .. to n  o m c .p t o  p ro m in e n te  C Í I “ U  i l u l

OTITIDAE ( ‘ ORTAL/DAE) LONCHA E IDA E  GASTEROPHILIDAE

El c u e r p o  v a  de  o p a c o  h a s t a  m e d ia n a m e n t e  b r i l la n t e

A n t e n a s  a p a r e n t e m e n t e  c o n  2 s e g m e n t o s .  P a lp o  no  a n c h o  
y  p i l o s o .  V e n a s  p o s t e r io r e s  f u e r t e s ,  c o n  v e n a s  c r u z a d a s

C u e r p o  m u y  b r i l la n t e ,  g e n e r a lm e n t e  n e g r o

----------- I-------------- .
La  5 a .  v e n a  d e l a la  s i n  p e q u e ñ a  i r r e g u l a r i d a d .  V e n a  a n a l p re s e n t e

A n te n a s  aparentem ente  con 
1 se gm ento
P a lp o  a n ch o ,  con  ce rd a s 
V e n as p o ste r io re s  f in a s ,  s in  
v e n a s  c ru z a d a s

A. P ie z a s  b u c a le s g ru e sa s ,  
c a rn o sa s

B. El p r im e r  se g m e n to  
ta r sa l  de la s  ex tre m id a d e s 
p o ste r io re s e s ancho

A . P ie z a s  b u c a le s  no  g ru e sa s  
y c a rn o s a s

B. El p rim er se gm e n to  ta r sa l  
de la s  e x t re m id a d e s  p o s t e ­
r io re s  es largo  y d e lgad o

A .  La 5a~. v e n a  c on  A. A b d o m e n  a n ch o  en la  b a se  
l ig e ra  ir r e g u la r id a d  B . P a ta  a n t e r io r  un  p o co  m ás

B. V en a  ana l a u se n te  co rta  que  la p a ta  p o s t e r io r

A . A b d o m e n  a d e lg a z a d o  
en la  base

B . Pata  a n te r io r  g e n e ra lm e n te  
m u c h o  m á s c o rta  q u e  la 
pata p o ste r io r

F igu ra  4
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CLAVE GRAFICA DE LARVAS MADURAS DE ALGUNAS MOSCAS COMUNES

Sección transversal de l i  larva redonda 

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ l_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

Sección transversal de la larva aplanada 

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ l_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

Parte anterior de la larva, obtasa; parte 
posterior reduciéndose hasta convertirse 
en nn largo tubo respiratorio retráctil

la  larva se redoce hacia la parte anterior
_______ I________

Tubitera (•EristoUs)

Ventosas posteriores en la 
terminación de tallos cortos que 
son contiguos en s i s  bases

Ventosas posteriores asentadas 
o ligeramente levantadas, 
a veces en una cavidad

Presenta protuberancias laterales 
prominentes; a veces presenta 
protuberancias similares dorsalmente

Drosophila

F. sca/aris

Fannia

Ausencia de protuberancias laterales 
prominentes la superficie revestida 
de pelos cortos y cerdas

F. canicu lar is Hermetia illucens

Area de ventosas suaves o a lo ma's con 8 tubérculos

Vista ventral 
de la cabeza Vista posterior 

Protuberancia anal

Area de ventosas rodeada de 10 o más tubérculos

Cutícula completa * Cutícula incompleta *

i
Espiguilla oral 
accesoria ausente

Troncos traqueales Troncos traqueales a lo m is
claramente pigmentados ligeramente pigmentados

O

Cyncmyopsis, Colliphora Callitrogo hominovorax

Botón en el centro; cutícula no 
diferenciada; la totalidad de la 
ventosa usualmente obscura

a j?
Sfomox/s ca/citrons

la  distancia " A "  aprecia- 
blemente menor que " B "

f  v
K ’- ì

Phoenicia sericato

la  distancia " A "  aproxi­
madamente igual a " B "

I
la s  esp in illas en la 
protuberancia anal distri* 
buidas en forma de " V "

la s  espin illas en la protu­
berancia anal no distribu­
idas en forma de " V "

Callifroga macellaría

la  cutícula no se proyecta entre las la  cutícula se proyecta entre las 
hendeduras e iternas y del medio hendeduras externas del medio

la  hendedura interior en dirección la  hendedura interior en 
opuesta a la línea media ventral dirección a la jínea media ventral

*  Todas las ventosas que se mencionan son de la izquierda Phoenicia cuprina Phoenicia caeruleiviridis Sarcophaga sp p .

F igura  5



D E T A L L E S  T A X O N O M I C O S  DE  L A S  M O S C A S

H A E M A T O B I A  I R  R I T  A N S  S T O M O X Y S  C A L C I T R A N S  M U S C A  D O M E S T I C A

V I S T A  D O R S A L  - C E R D A S  T O R A C I C A S

V I S T A  L A T E R A L  - C E R D A S  T O R A C I C A S

C a llo  h u m e ra l

F igu ra  6
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LA MOSCA CASERA Y FORMAS AFINES (Muscidae)

LA MOSCA CASERA (Mosco domestica)
La m osca c a s e ra  (Figs. 7 y 8) es uno de los 

insectos m ás am pliam ente d istribu idos a s í como 
el m ás frecuentem ente asociado al hom bre. Ha 
seguido al hom bre a lrededor de la  t ie r r a ,  y 
exceptuando el A rtico , el A ntartico y á re a s  de 
ex trem ada altitud, se  ha adaptado con éxito a las 
condiciones que predom inan en la s  habitaciones 
hum anas y sus a lred ed o res . E xiste en todos los 
E stados Unidos y generalm ente e s  la  especie 
predom inante en los hogares y re s tau ran te s .

A r i s t a  c o n  p e l o s  e n  l a s  s u p e r f i c i e s  s u p e ­
r i o r  e i n f e r i o r  e x t e n d i é n d o s e  h a s t a  l a  p u n l a -

4a. vena

MUSCA DOMESTICA

Debido a la  e s trech a  asociación de la  m osca 
c a s e ra  con el hom bre, se  considera  que su 
abundancia y su capacidad p a ra  tra n sm itir  en­
ferm edades rep resen tan  una am enaza al b ien es ta r 
de la  humanidad m ayor que cualquiera  de las  o tra s  
esp ecies (West, 1951).

C IC L O  DE V ID A
Las etapas de d esa rro llo  de la  m osca c a se ra  

req u ie ren  de ocho a 20 d ías en condiciones co­
r r ie n te s  de verano (Fig. 2). La hem bra com ienza 
a ovar dentro  del térm ino  de cuatro  a 20 d ías 
después de su  llegada a adulta. Los huevos, de 
fo rm a oval, pequeños, blancos, aproxim adam ente 
de 1 m ilím etro  de longitud, son depositados en 
grupos de 75 a 150, poniendo unas cinco o se is  
veces durante el tiem po de vida de la  hem bra 
prom edio . En los c ria d e ro s  usualm ente ponen 
los huevos en hendeduras y g rie ta s , le jos de la  luz 
d irec ta . Los huevos se  rom pen de 12 a 24 ho ras 
después de la  postu ra , durante los m eses de 
verano. La la rv a  joven, activa, pen e tra  ensegu ida 
en el m a te ria l de c r ia  usando los dos ganchos de 
la  boca p a ra  ra s g a r  y a flo ja r la s  m a te r ia s  a li­
m entic ias y p a ra  a b r ir s e  paso. Las t r e s  etapas 
del estado la rv a l req u ie ren  de t re s  a 24 d ías o 
m ás. El tiem po usual durante la  época de ca lo r 
es de cuatro  a sie te  d ías. Las la rv as  regulan su 
tem p era tu ra  trasladándose  a va rio s  n iveles del 
medio en que se  d esa rro lla n . Los estudios 
rea lizados indican que las  la rv a s  que se  alim entan 
escogen tem p era tu ra s  de 30°C a 35°C m ien tras

F igura  7 Mosc

Hablando en té rm inos genera les , las_ m oscas 
c a s e ra s  rep resen tan  la  v asta  m ayoría  de la  
población de m oscas dom ésticas en el sudoeste de 
los Estados Unidos y son re lativam ente  m enos 
abundantes hacia  el norte  y este  del p a ís . Esto 
queda confirm ado p o r el recuento hecho p o r medio 
de cap tu ras  en la s  tram p as, a m ediados de la 
estación  de m oscas, en la s  ciudades del sudoeste 
cen tra l y nordeste  (Schoof, Savage y Dodge, 1955- 
56);

C a  l tf o r a s  

M o s c a s  c a s e r a s  

O t r a s

Phoenix
A rizona

1 22  (4% )  

2 . 9 7 8  (96% )  

6 ( < 1%)

Topeka
Kansas

3 . 3 3 9  (44% )  

3 . 9 2 0  (52% )  

3 1 6  (4%)

T  roy 
N ueva York

3 . 1 0 7  (82%) 

3 2 5  (9%) 

36 4  (10% ) F igu ra  8 M osca  casera
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la s  que están  ya l is ta s  p a ra  co n v e rtirse  en pupas 
p re fie re n  tem p era tu ras  m ás bajas. Se considera  
que la  d istribución  de las  la rv as  en los m a te ria le s  
de p ro creación , en condiciones na tu ra les, depende 
p rincipalm ente de la  tem p era tu ra  y humedad, y en 
m enor grado, de los o lo res . Cuando se  ha 
com pletado el c rec im ien to , la  la rv a  em igra  a 
lu g ares  m ás secos del medio o lo abandonan 
com pletam ente p a ra  p e n e tra r  en la  t ie r r a  o bajo 
escom bros has ta  co n v e rtirse  en pupas (Minkin y 
Scott, 1960).

Cuando e s tá  l is ta  p a ra  co n v e rtirse  en pupa, la 
la rv a  se  con trae  h as ta  fo rm a r una envoltu ra en 
una vaina de aproxim adam ente 0,63 cm  de longitud. 
E sta  vaina, el pupario, e n c ie rra  la  v erdadera  pupa 
que e s tá  inm óvil y no tom a alim ento. El estado de 
pupa o rd inariam en te  d u ra  de cuatro  a cinco días, 
pero  a veces has ta  t r e s  d ías, a tem p era tu ra s  de 
a lred ed o r de 35°C o has ta  v a ria s  sem anas a 
tem p era tu ra s  ba jas. Cuando ha com pletado el 
período de pupa, la  m osca rom pe el extrem o del 
pupario p o r la  expansión de un órgano, especie  de 
vejiga, e l ptilinum , colocado al fren te  de la  
cabeza. La m osca entonces se  ab re  cam ino fue ra  
del pupario has ta  la  su p erfic ie  del suelo. Aquí se  
a r r a s t r a  ráp idam ente, m ien tras  sus a las se  
despliegan y su cuerpo se  expande, seca  y endurece. 
Esto req u ie re  aproxim adam ente una h o ra  en 
condiciones de verano. A lcanza com pleta actividad 
en imas 15 ho ras . El apaream iento  puede ten e r 
lugar en cualqu ier momento después que asum e 
com pleta actividad.

Durante la  estac ión  de ca lo r se  pueden p ro ducir 
dos o m ás generaciones de m oscas c a s e ra s  por 
m es. Debido a lo rápido del d e sa rro llo  y al gran  
núm ero de huevos producidos po r la s  hem bras, 
la s  poblaciones de m oscas se  form an ráp idam ente 
aum entando gradualm ente duran te  la  p rim av e ra  y 
el verano y alcanzando el m áxim um  a fines del 
verano o princip ios del otoño. Sin em bargo, en 
algunas á re a s  c en tra le s  del su r  y del sudoeste la  
densidad puede s e r  considerab le  durante toda la 
p rim av era , m o s tra r  una acentuada dism inución en 
pleno verano seco y ca lu roso  y aum entar a fines 
del otoño has ta  a lcan zar la  m ayor densidad. Las 
densidades de población v arían  considerab lem ente  
de un año a o tro  aun en la  m ism a á re a . La 
m ultip licación continúa durante todo el año en las 
reg iones tro p ica le s  y sub trop ica les, m ien tras  que 
en la s  á re a s  m ás al norte  se in terrum pe durante 
el invierno. Los huevos y la s  la rv as tienen  muy 
poca re s is te n c ia  al frío  y no em erg erán  las m os­
cas adultas s i las  pupas han estado su je tas a 
tem p era tu ra s  in fe rio re s  a  11°C durante 20 a 25 
d ías, o 9°C durante 24 ho ras . Las m oscas 
adultas se  pueden m antener vivas por la rgos 
períodos a tem p era tu ra s  que van de 10°C a 15°C, 
pero  a tem p era tu ra s  m ás ba jas  se  aco rta  con­
siderab lem en te  la  duración de vida. En zonas 
tem pladas la s  m oscas c a s e ra s  pasan  el invierno 
en una com binación de invernada adulta y p ro ­
creac ió n  sem icontinua en am bientes pro tegidos.

Adem ás, las m oscas c a s e ra s  se  extienden hacia 
el norte  durante los m eses de verano en á re a s  
donde no pueden so b rev iv ir en los crudos inviernos 
(Knapp y Knutson, 1958).

M ED IO S DE C U L T IV OC asi cualqu ier c la se  de m a te r ia  o rgán ica  húm eda 
y cálida puede su m in is tra r  alim ento adecuado a 
la s  la rv a s  de la  m osca c a se ra . El abono anim al 
p roporciona un excelente medio de reproducción y 
en algunas á re a s  ru ra le s  es la  causa de has ta  un 
95% de la s  m oscas c a s e ra s . El e s tié rc o l fresco  
de caballo puede p ro d u c ir has ta  1.200 la rv a s  por 
cada 450 g. El e s tié rco l de o tro s anim ales, como 
vacas, cerdos, conejos, aves, e tc ., es tam bién muy 
adecuado. Las acum ulaciones de excrem en tos de 
aves com únm ente están  in festadas de la rv a s , pero  
las  deyecciones esp a rc id as en c o r ra le s  secos 
r a r a  vez están  infectadas. El excrem ento humano, 
a menudo cargado de m icroorgan ism os patógenos 
al hom bre, es una fuente p e lig ro sa  de rep roduc­
ción de m oscas. La c r ía  de la s  m oscas se  efectúa 
en le tr in a s , en excrem ento  accesib le  y en residuos 
incom pletam ente d igeridos de la s  p lan tas de 
tra tam ien to  de aguas n eg ras. En las  com unidades 
u rbanas la  b a su ra  es ca s i s iem pre  la  fuente 
im portan te  de m oscas. La c r ía  de m oscas puede 
co n stitu ir un problem a en la  casa  s i  los d e sp e r­
dicios se  vacían descuidadam ente o s i  se alm acenan 
en rec ip ien tes inadecuados. Los b a su re ro s  ab ie r­
to s, com únm ente ex isten tes en n u es tras  ciudades 
y sus a lred ed o res, producen g ran  núm ero de 
m oscas.

A L IM E N T O  D E MOSCA A D U L T A
La m osca c a s e ra  adulta es muy activa m ovién­

dose de un lugar que la  a tra e  a o tro , duran te  la  
m ayor p a rte  de la s  ho ras del día. La a traen  
fuertem ente la s  heces y o tra s  c la se s  de m a te ria s  
o rgán icas en descom posición, a s í  como la  leche 
y los alim entos dedicados a consumo humano. En 
condiciones n a tu ra le s  la  m osca c a s e ra  busca una 
am plia variedad  de sus tan c ias a lim en tic ias y a s í  
obtiene una d ie ta  equilibrada. El alim ento que 
ing iere  debe e s ta r  en estado líquido o s e r  fác il­
m ente soluble en la s  sec rec io n es sa liv a les y del 
buche. El agua es esencial y o rd inariam ente  la  
m osca c a s e ra  no v iv irá  m ás de 48 ho ras sin  ella. 
N ecesita  azúcar y alm idón p a ra  una vida p ro ­
longada y p ro te ínas p a ra  la  producción de huevos. 
Las fuentes com unes de alim entación son la  leche, 
azúca r, sangre, caldo de carn e  y muchos o tro s 
alim entos que se  encuentran  com únm ente en las 
habitaciones hum anas o c e rc a  de e llas . N ecesita  
a lim en ta rse  dos o t r e s  veces al día. Cuando la 
m osca c a s e ra  se  posa sob re  va rio s  a rtícu lo s , 
periód icam ente reg u rg ita  líquido del buche y prueba 
la  superfic ie  con su  trom pa, produciendo m anchas 
de co lo r pajizo que se  conocen como m anchas de 
vom ito. Las m anchas m ás obscu ras que se  
observan  son m anchas fecales . Tanto la s  m anchas 
de vóm itos como las  feca les se  encuentran
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com únm ente en vasos, p a red es, techos, cuerdas, 
cordones e léc tr ico s  y en o tra s  sup erfic ie s sobre 
la s  cuales descansan  la s  m oscas. Las acum ula­
ciones de m anchas de m oscas son una buena 
indicación de sus lugares de descanso.

F igu ra  9 P ie za s  bucales de la mosca casera

LU G A R E S  D E D ESCANSO
Las m oscas tienen c ie rto s  lugares de descanso 

y m u estran  una fue rte  p re fe ren c ia  p o r la s  o rilla s . 
D urante la s  ho ras del día cuando no se  están  
alim entando, descansan  sobre los p isos, p ared es, 
techos y o tra s  su p erfic ie s  in te r io re s , a s í  como 
sob re  la  t ie r r a ,  c e rc a s , escalones, fosas de 
le tr in a s , botes de b asu ra , cuerdas de tender ropa, 
césped y h ie rbas en el ex te rio r. Las m oscas 
están  esencialm ente  inactivas durante la  noche. 
D escansan en el in te r io r  de las  casas , p rin c ip a l­
m ente en los techos, cu erd as y cordones e léc tr ico s . 
En el e x te rio r descansan  principalm ente en las 
c e rc a s , cab les de e lec tric idad , o rilla s  de los 
edificios, m aleza y ram as de los árb o les . Esos 
lu g ares  de descanso nocturno usualm ente se 
encuentran  c e rc a  de sus lugares p re fe rid o s de 
alim entación y s itio s  de reproducción y p o r lo

general están  pro teg idos con tra  el viento. T ípi­
cam ente se  encuentran  sob re el nivel del suelo, 
pero  r a r a s  veces a m ás de cinco m etro s.

V U E L O
Las poblaciones de m oscas c a s e ra s  se pueden 

d is p e rs a r  ráp idam ente hacia  nuevas á re a s  m ediante 
e l vuelo. Aunque la s  m oscas c a s e ra s  viajan a una 
velocidad de sólo 6,5 Km por h o ra  y vagan sin  
objeto, v iajan  a una d istanc ia  h asta  de 10 Km en 
línea rec ta , dentro del té rm ino  de 24 h o ras  y 
eventualm ente hasta  una d istanc ia  de 32 Km. Las 
p ru ebas de rec o rrid o  de vuelo utilizando m oscas 
m arcadas con m ate ria l rad iactivo  se  han rea lizado  
en d ife ren tes p a r te s  de los Estados Unidos. 
D espués de so lta r  la s  m oscas rad iac tivas los 
c ien tíficos p re p a ra ro n  tram p as encebadas en 
c írcu lo s concéntricos a lrededor del punto en que 
la s  so lta ron . La m ayoría  de la s  m oscas m arcadas 
que se  reco b ra ro n  fueron cap tu radas dentro de una 
d istanc ia  de 1,6 Km, pero  algunas fueron captu­
rad as has ta  a 32 Km del punto de sa lid a  (Maclead 
y Donnelly, 1957).

L O N G E V ID A D
El lapso de vida de la  m osca adulta depende 

p rincipalm ente de la  disponibilidad de alim ento y 
agua, y de la  tem p era tu ra . O bservaciones re a li ­
zadas en pleno verano en Texas indican que, 
estando bien alim entadas, la s  m oscas viven de 
dos a cuatro  sem anas. D urante el tiem po fresco  
se  prolonga la  longevidad. En Ithaca, Nueva York, 
m oscas adultas sob reviv ieron  70 d ías bajo 
condiciones de experim entación (Knapp y Knutson, 
1958).

T E M P E R A T U R ALas m oscas perm anecen  inactivas a tem pe­
ra tu ra s  in fe rio re s  a 7,2°C y la s  m atan las 
tem p era tu ra s  ligeram en te  in fe rio res  a 0°C. El 
vuelo com ienza a irnos 12°C y la  actividad plena 
cuando la  tem p era tu ra  llega a unos 21°C. La 
m áxim a actividad la  alcanzan a 32,2°C y declina 
ráp idam ente a tem p era tu ra s  m ás elevadas, h asta  
44,4°C, en que se  produce p a rá lis is  y la  m uerte  
(D akshinam urti, 1948; Siverly, 1958; T horsteinson , 
1958).

H U M E D A D

Los efectos de la  humedad están  estrech am en te  
relacionados con los de la  tem p era tu ra  y es 
difíc il evaluar uno sin  to m ar en consideración  el 
o tro . Los efectos m o rta le s  de la s  tem p era tu ras  
tanto elevadas como bajas se  acentúan m ás cuando 
la  hum edad es a lta . A m ás de 15,6°C la s  m oscas 
viven m ás tiem po a una humedad re la tiv a  de 42 a 
55%. A m enos de 20°C están  activas y viven largo 
tiem po. Las m oscas alcanzan un estado fisiológico 
optim o a a lta s  tem p era tu ra s  y b aja  humedad. 
E sta  c a ra c te r ís tic a  concuerda con su gran abun­
dancia en á re a s  d e s ie r ta s .
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L U Z
Las m oscas son fo to tróp icas, esto  es, gen era l­

m ente se  m ueven hacia  la  luz. El éxito de la 
tram p a  de m oscas c o rr ie n te  depende de esa  
c a ra c te r ís tic a . El cebo a tra e  a la s  m oscas a la  
p a r te  m ás baja  de la  tram p a  y son cap turadas 
cuando abandonan el cebo y se  d irigen  hacia  la 
luz. Están  inactivas durante la  noche, pero  
reanudarán  su  actividad bajo ilum inación a rtif ic ia l. 
Los efectos de la  luz sob re  la  actividad de la  
m osca están  estrech am en te  co rre lac ionados con los 
de la  tem p era tu ra  y la  humedad.

V IE N T O
Las m oscas son sen sib les  a  las c o rrie n te s  fu e r­

te s  de a ire  y no es probable que se aventuren a 
s a l i r  a fu era  en d ías con mucho viento. Sin 
em bargo, algunas son tran sp o rtad as a grandes 
d is tan c ias  p o r los fu e rte s  vientos, ta le s  como 
hu racanes. Se han recogido m oscas c a se ra s , 
probablem ente llevadas por el viento sob re  el 
océano, a m ás de 160 Km de la  o rilla . A m enores 
velocidades la s  m oscas pueden v ia ja r  con el 
viento o con tra  él. Se m ueven con tra  el viento 
hacia  un o lo r a trayen te , luchan de c a ra  al viento 
cuando ésto s son m oderadam ente fu e rte s , pero  se 
m ueven en la  d irección  del viento en b r is a s  
l ig e ra s  que no llevan o lo res  a trayen tes.

EN EM IG O S N A T U R A L E S
Los organism os que com parten  su medio am ­

bien te  tienen gran  im portancia  p a ra  la  m osca ca ­
se ra . Muchos de esos o rganism os no hacen daño, 
pero  algunos actúan como p a rá s ito s  o son p re d a - 
d o res . Los enem igos n a tu ra les  de las  m oscas son 
los hongos, b a c te r ia s , p ro tozoario s , nem atodos, 
o tro s  artrópodos, anfibios, rep tile s , p á ja ro s y c ie r ­
tos m am íferos, especialm ente  el hom bre. Las in­
fecciones p o r hongos pueden ad q u irir  p roporciones 
epizoóticas sob re  todo cuando la  estación  de las 
m oscas e s tá  en su apogeo y puede co n v e rtirse  en 
el fac to r p rinc ipal que lim ita  el tam año de la  
poblacion (Steve, 1959).
MUSCA AUTUMNALIS

En el labo ra to rio  e s ta s  m oscas se  distinguen de 
la s  m oscas c a s e ra s  po r c a ra c te r ís tic a s  pequeñas 
(Sabrosky, 1959). Sin em bargo, los hábitos de e sa s  
dos m oscas son tan d iferen tes que se  pueden 
d is tin g u ir fácilm ente en el cam po. M. autumnalis 
se  encon tró  p rim e ro  en N orte A m érica (Nueva 
Escocia) en 1952, y ahora  e s tá  extensam ente 
d is tr ib u id a  en el n o rdeste  y mediano oeste  de los 
Estados Unidos y el este  del Canadá. Al p a re c e r  
se  e s tá  extendiendo hacia  el oeste  y su r . Existe 
tam bién en Europa, Is ra e l, la  India y China. Las 
la rv a s  se d e sa rro lla n  en excrem ento fresco  de 
an im ales y después pasan  al estado de pupa en la 
t ie r r a .  Las m oscas adultas, com unes desde 
p rin c ip io s de la  p rim av e ra  h asta  fines de otoño, 
pasan  el invierno en ca sa s  y estab los. Chupan la  
san g re  y o tro s  exudados de la  sup erfic ie  de 
m am íferos, pero  no pueden p e r fo ra r  la  p iel. El

nom bre común de "m osca de la  c a ra "  se  re f ie re  a 
su  hábito de acum ularse  sob re  la  c a ra  del ganado y 
de o tro s  anim ales, debajo y a lrededor de los ojos, 
a lred ed o r de la s  ventanas de la  n a riz  y en é s ta s , 
a s í  como en los labios. En algunas á re a s  se  
conv ierten  en im portan tes plagas c a s e ra s  durante 
el invierno.
LA MOSCA CASERA DE MENOR IMPORTANCIA  

(Fannia spp.)
Las m oscas c a s e ra s  de m enor im portancia  (Fig. 

10) se  ven con frecuencia  rev o lo tear en el a ire  o 
volando p o r el medio de una habitación. Se 
m ultip lican  en la s  legum bres y m a te r ia s  anim ales 
en descom posición, sob re  todo en excrem ento  de 
hum anos, caballo s, vacas y aves. Las la rv a s  se 
encuentran  frecuentem ente en la s  ye rb as en d e s­
com posición apiladas en los céspedes. Los huevos 
se  rom pen en unas 24 h o ras  y las la rv as  ap lastadas 
y esp inosas com pletan el crec im ien to  en una 
sem ana. Las Fannia son de m enos im portancia

F igu ra  10 Mosca casera de menor im portancia
(Fann ia  ca n icu la r is )

como p lagas c a s e ra s , o vec to res  de enferm edades, 
que la  m osca c a s e ra . E xisten num erosos antece­
dentes de que la rv as  de este  género han producido 
m ias is  en el hom bre (Jam es, 1947).
LA MOSCA DE ESTABLO (Stomoxys calcitrans)

Las m oscas de establo  (Fig. 11) se  distinguen de 
todas la s  o tra s  m oscas dom ésticas com unes por 
su  trom pa p erfo ran te , la  que so b resa le , en form a 
de bayoneta, del fren te  de la  cabeza. E sta m osca 
hem atófaga se  puede en co n tra r donde qu iera  que 
ex istan  el hom bre y sus an im ales dom ésticos 
(Cheng, 1958). Es una p icadora  voraz y a taca a 
una g ran  variedad  de an im ales asfcom o al hom bre. 
Se encuentra  com únm ente a lrededor de los 
estab los y ca sa s . El ciclo  de vida de la  m osca de 
establo  es s im ila r  al de la  m osca c a se ra , salvo 
que n eces ita  m ás tiem po p a ra  su com pleto de­
sa rro llo , siendo el período medio de 21 a 25 d ías. 
Los lu g ares de c r ía  lo form an la s  p ilas  v iejas de 
paja, la s  de yerbas en ferm entación, pasto , 
d esperd ic io s de cacahuate, algas y e s tié rco l
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m ezclado con paja. Se reproduce muy abundante­
m ente en p ilas de h ie rb as m arinas a lo largo  de 
la s  costas del Golfo de México y de Nueva Je rse y , 
donde se  convierte  en s e r ia  plaga durante la  
ú ltim a p a r te  del verano. La m osca de establo  no 
se  considera  agente im portante en la  tran sm isió n  
m ecánica de enferm edades in tes tina les . No se 
c r ía  en el excrem ento humano y com únm ente no la 
a traen  la s  heces ni los desperd ic ios . P o r lo 
tanto, es m enos probable que adquiera  gérm enes 
de d isen te ria  y o tra s  enferm edades in testina les .

Debido a su  costum bre de chupar sangre  se  ha 
sospechado que tran sm ite  v a r ia s  enferm edades, 
pero  no hay p ru ebas de que sea  vecto r biológico 
de enferm edades hum anas. Sin em bargo, la  s u r ra

LA FALSA MOSCA DE ESTABLO (Muscina spp.)
La fa lsa  m osca de establo (Fig. 12) se  reproduce 

en m a te ria s  an im ales y vegetales en descom posi­
ción y se  encuentra  com únm ente en la  b asu ra  
d isp e rsa . Las la rv a s  se  hacen c a rn ív o ra s  al 
a c e rc a rs e  la  m adurez y destruyen  la s  la rv as  de

F igu ra  12 F a ls a  mosca de estab lo
(M u sc ina  sta b u la n s)

o tra s  m oscas que encuentren. El d esa rro llo  
la rv a l req u iere  de 15 a 25 d ías. La m osca adulta 
en tra  en las  ca sa s  frecuentem ente y la  a traen  los 
alim entos hum anos, incluso carne , fru ta  y le ­
gum bres. Es tra n sm iso ra  de m icroorgan ism os de 
enferm edades in tes tin a les  y se  ha inform ado de 
caso s de m ias is  in testina l hum ana probablem ente 
producidos p o r la  ingestión de alim entos que 
contenían huevos de Muscina.
LA MOSCA TSETSE (Glossina spp.)

La m osca ts e ts e  (Fig. 13), del A frica  trop ica l y 
sub trop ical, es uno de los grupos de insectos de

F igu ra  11 Mosca de estab lo  (Stom oxys ca lc itra n s)

o enferm edad por tripanosom as de los caballos y 
m ulos, y la  anem ia infecciosa o enferm edad v írica  
de los caballos, son tran sm itid as p o r e s ta  especie . 
La Stomoxys calcitrans produce m ia s is  en el 
hom bre y en los an im ales dom ésticos (Simmons, 
1944; Somme, 1958; P a r r ,  1959).
LA MOSCA DE LOS CUERNOS (Haematobia irritans)

Las p a r te s  de la  boca que la  m osca de los 
cuernos u tiliza  p a ra  p ic a r (Fig. 6) son sem ejantes 
a la s  de la  m osca de establo, pero  no es una 
especie  "dom éstica". Es una m osca de te rre n o s  
de pasto  y su tam año es la  m itad del de la  m osca 
de estab lo . Es principalm ente una p laga del 
ganado, agrupándose en la  base de los cuernos, 
donde se  alim enta . A veces produce se r ia s  p e rd i­
das de sangre , debilidad e inquietud. R ara  vez 
p ica al hom bre, aunque una vez se  p resencio  la  
in terrupción  de la  insta lación  de una cañ e ría  como 
resu ltado  del ataque de e sa s  m oscas. Ponen los 
huevos en e s tié rco l fre sco  de vaca. La pupación 
se  efectúa en el suelo. F igu ra  13 M osca  tsetse7 (G lo ss in a  p a lp a lis)
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m ayor im portancia  san ita ria . Al llev a r la  en­
ferm edad  del sueño a frican a  al hom bre, y la  
nagana al ganado y ovejas, e sa s  m oscas han 
impedido al hom bre que u tilice  grandes á re a s  de 
t ie r r a  ag ríco la  de calidad su p e rio r y han llevado 
enferm edad y m uerte  a m illones de anim ales 
ungulados. E sa m osca e stá  estrech am en te  
re lacionada con la  m osca de establo y se  están  
haciendo am plias investigaciones sob re  los 
m étodos de com bate.
LA MOSCA DE LOS BASUREROS (Ophyra spp.)

Las m oscas de los b a su re ro s  (Fig. 14) se  
encuentran  extensam ente d is tr ib u id as  y con f re ­
cuencia son muy abundantes en las  com unidades 
u rb anas. A veces son la  p rinc ipa l especie  de los 
a lred ed o res  de la s  á re a s  de b a su re ro s . Ophyra 
no en tra  mucho en las  ca sa s , pero  en el Pacifico 
N oroeste pueden se rn u m e ro sa s  en los re s ta u ra n te s  
donde, en algunos caso s, reem plazan  a la  m osca 
dom éstica  como especie  predom inante. La biología 
de las  m oscas de los b a su re ro s  no se  conoce 
bien. Las la rv a s  se  encuentran  en la  m ezcla  de

desperd ic ios y en el excrem ento de las  aves. Se 
c re e  que son p red ad o ras de las  la rv a s  de o tra s  
m oscas.

F igu ra  14 Mosca de los basureros
(Ophyra leucostona )

LA MOSCA DE LA CARNE (Sarcophagidae)

La fam ilia  Sarcophagidae incluye g ran  núm ero 
de esp ec ies (Figs. 15 y 16). Comúnmente se 
señalan  como m oscas de la  ca rn e  porque las  la rv a s  
de la  m ayoría  de la s  esp ec ies se  rep roducen  en la  
ca rn e . Algunas se  rep roducen  p ro líficam ente en 
excrem entos de an im ales, sob re  todo de los 
p e r ro s . D ifieren  de o tra s  m oscas dom ésticas en 
que las  hem bras depositan  la rv a s  vivas m as bien

que huevos. Las m oscas de la  carn e  a menudo 
son muy abundantes en las  com unidades u rbanas, 
pero  o rd inariam en te  no en tran  ni en la s  ca sa s  ni 
en los re s ta u ra n te s . No parecen  te n e r gran  
im portancia  como tra n sm iso ra s  m ecánicas de 
enferm edades hum anas ni tam poco son de gran 
im portanc ia  como m oles tias . Producen la  m ias is  
hum ana, especialm ente la  m ia s is  in testinal.

F igu ra  15

14

M osca de la  carne  
(Sarcophaga haem orrhoidalis )

F ig u ra  16 M osca de la carne  
(Sarcophagula  occ id u a )



CALI FORAS (Calliphoridae)

E stas m oscas depositan huevos sob re anim ales 
m uertos y productos de carn e  haciéndolos que 
"hiervan" de gusanos. Son com unes en la  m ayoría 
de las  á re a s  u rbanas y a menudo abundan en los 
t ira d e ro s  de b asu ra s , m ataderos y p lan tas de 
p rep arac ió n  de ca rn es. Vuelan a grandes d istancias 
y tienen un agudo sentido del olfato que la s  guía 
hacia  los an im ales m uertos y o tra s  m a te ria s  
a tray en tes  aun cuando esten  situados a d istancias 
rem o tas. Entran en la s  c a sa s  con mucho menos 
frecuencia  que la s  m oscas c a se ra s . Las etapas 
de d esa rro llo  son la s  m ism as que las  de la  m osca

organism os de enferm edades, en la  m ism a fo rm a 
que la  m osca dom estica . Tienen p iezas bucales 
s im ila re s , no p en e tran tes , y se  alim entan de 
m an era  muy parecida . Sin em bargo, como quiera  
que en tran  en las  c a sa s  y en los re s ta u ra n te s  con 
m enos frecuencia  que las  m oscas dom esticas, 
p a recen  ten e r m enos oportunidad de d isem in ar 
m icroorgan ism os patógenos en los alim entos. Las 
la rv a s  de m uchas esp ecies causan m ias is  en los 
an im ales y en el hom bre (Hall, 1948).

LA MOSCA METALICA AZUL
(Cynomyopsis cadaverina y Calliphora)
Las m oscas m etá licas azules (Figs. 17 y 18) 

necesitan  de 15 a 20 d ías o m ás p a ra  d e s a rro lla rse  
de huevos a adulto. E stas com unm ente en tran  en 
la s  ca sa s  durante la s  estac iones m ás fr ía s . F re ­
cuentan lugares donde hay carn e  expuesta, y pueden 
abundar en los m atad ero s. A las  m oscas adultas

F igu ra  17 Mosca m etá lico  azu l (C a llip hora  v ic in a )

dom éstica . Aunque usualm ente depositan sus 
huevos sob re la  ca rn e , tam bién los depositarán  
sob re  una am plia variedad  de b asu ra , de p lan tas 
fre sc a s  o en descom posición si no hay carne 
disponible. Pueden d eposita r los huevos sobre 
an im ales vivos, aunque r a r a  vez atacan a los 
an im ales lim pios y sanos. Las la rv as , al s a l i r  de 
los huevos, se  alim entan durante un corto  tiem po 
sob re  la  superfic ie  del alim ento que e ste  cercano  
a la  m asa  de huevos, después penetran  el m a te ria l 
m enos pútrido . Cuando se  han desarro llad o  
com pletam ente abandonan el m a te ria l de c r ia  y 
pen e tran  en la  t ie r r a .  El pupario  se fo rm a en 
unos d ías y em ergen  dentro  del term ino  de t r e s  a 
20 d ías después de la  pupación. Las Calliphoridae 
s irv e n  de tra n sm iso ra s  m ecanicas de m ic ro ­

F ig u ra  18 M osca m etá lico  azu l
(C yn om yo p sis  cadaverina)

la s  a traen  la s  f lo re s , heces, fru ta s  pasadas y 
o tra s  m a te r ia s  vegetales en descom posición, así 
como la s  llagas de los anim ales.
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LA MOSCA METALICA VERDE Y LA MOSCA 

M ETALICA BRONCEADA (Phaenicia spp. y o tras)
Las m oscas m eta licas, la  verde y la  bronceada 

(Figs. 19 y 20), ex isten  a tra v é s  de los Estados 
Unidos y frecuentem ente son la s  m ás abundantes 
de las  C alliphoridae. El grupo incluye los géneros Phaenicia, L u c i l ia 'y  Rufolucilia  a s í  como algunos 
géneros m enos com unes. Las especies que se 
encuentran  m ás com únm ente a lred ed o r del hom bre 
son la  Phaenicia cuprina , la  m osca m eta lica  
bronceada, y la  Phaenicia ser ica ta , la  m osca 
m eta lica  verde. El ciclo de vida se  com pleta 
norm alm ente en un período de nueve a 21 días, 
con cuatro  a ocho generaciones po r año. D epositan 
los huevos en m a te r ia s  an im ales en descom posición 
o en los desperd ic ios que contienen m ezcla  de 
m a te r ia s  an im ales y vegetales. A las  hem bras las 
a tra e  fuertem ente la  ca rn e  y la  p ostu ra  com ienza 
a las  pocas ho ras de la  m uerte  de un anim al. A 
menudo atacan la  ca rn e  fre sc a  a los pocos m inutos 
de su  exposición. Tam bién depositan huevos en 
la s  h eridas y llagas de personas y an im ales y a 
veces sob re  excrem ento. El prom edio de huevos 
producidos de una vez es de unos 180 aunque se  ha 
inform ado que una so la hem bra ha depositado m ás 
de 2.000. La tem p era tu ra  óptim a p a ra  el d e s a rro ­
llo de los huevos es de unos 34,5°C y a e sta  
tem p era tu ra  la  incubación o cu rre  en unas ocho 
h o ras .

Las la rv as  com pletan su  d esa rro llo  en el term ino  
de dos a 10 d ías y entonces se  a lejan  del medio de 
c r ía  y se  introducen en la  t ie r r a .  El estado larval 
se  puede pro longar considerab lem ente si las 
tem p era tu ra s  son b ajas y e sa s  m oscas no rm al­
m ente son invernantes como la rv as  com pletam ente 
d e sa rro lla d a s  en la  t ie r r a .  La pupación o cu rre  
den tro  de t r e s  días si la  tem p era tu ra  es favorable, 
el estado de pupa dura  de t r e s  a se is  d ías en 
tem p era tu ra s  ca lu ro sas . Es posib le que los 
adultos logren  s a l i r  a tra v é s  de vario s cen tím etros 
de t ie r r a ;  se  rea liza ro n  experim entos en los que

se  vio que la  m itad de las  m oscas que em ergen 
del pupario , en terrado  bajo 0,9 m de t ie r r a  suelta, 
pudieron lleg a r a  la  sup erfic ie . Los adultos se  
aparean  y depositan huevos en tre  los cinco a 
nueve d ías p o s te r io re s . Las m oscas m etá licas 
verdes son m ás activas en los d ías cálidos 
soleados. Las a traen  los desperd ic ios , esp ec ia l­
m ente los que contienen m ezcla de carn e  y fru ta , 
los jugos de p lantas y el ne'ctar. A menudo se  
ven en gran  núm ero en la s  m alezas, hojas de

F igura  20  M osca m eta'lica bronceada
(P h a e n ic ia  cuprina)

pepinos, en m elones y o tra s  plantas. A veces, 
especialm ente  en la  p rim av e ra  y otoño, en tran  en 
las  casas  y re s ta u ra n te s , donde usualm ente llam an 
la  atención debido a su b rillan te  co lo r verde o 
cobrizo  y al zumbido que hacen al vo lar. Pueden 
vo lar 16 Km desde los lugares de nacim iento, en 
pocos d ías. Los lu g ares  p re ferid o s de descanso 
duran te  la  noche son los a rb o les , m a to rra le s  y 
costados de los edificios (Wallace y C lark, 1959).

Figura  21 Mosca meta'lica verde

F ig u ra  19 Moscu m eta lica  verde (P h a e n ic ia  sericata ) ( L u c i l ia  il lu str is )
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PHORMIA REGINA
Phormia regina (Fig. 22) ex iste  a trav és  de los 

E stados Unidos y abunda m ás a p rinc ip ios de 
p rim av era . Se le  ha considerado como tra n sm iso ra  
m ecánica de d isen te ría  y d ia rre a  (Knuckles, 1959). 
Es causan te  común de m ias is  en la s  ovejas y el 
ganado en el sudoeste de los Estados Unidos donde 
se  encuentra en la s  he rid as , en la s  incisiones 
hechas p a ra  la  cas trac ió n  y en la s  de d esco rn a - 
m iento. El ciclo de vida req u ie re  de 10 a 25 d ías 
y generalm ente  es sem ejan te  al de la  m osca 
m etá lica  verde. Usualm ente depositan los huevos 
en m asa  en anim ales m uertos o en el borde de las 
he rid as de los anim ales vivos. Las la rv a s  pueden 
e x is t ir  en gran  núm ero en an im ales m uertos o en el contenido de la  panza de los anim ales del m a­
tad ero . Tam bién se  rep roducen  abundantem ente 
en los desperd ic ios . El estado la rv a l req u ie re  de 
cuatro  a 15 d ías, el de pupa de t r e s  a 13 d ías y los

F igu ra  22 Phorm ia regina

adultos com ienzan a dep o sita r huevos en tre  los 
s ie te  y 17 días de que em erg ieron . Los adultos 
tienen un radio de vuelo de 9,6 a 16 Km, pero  se  
ha inform ado que se han d ispersado  h as ta  a 45 Km. 
P asan  el invierno en la  t ie r r a  como la rv a s  com ­
p letam ente  d esa rro lla d as .

LA MOSCA ENJAMBRE (Pollenia rudis)
La m osca enjam bre (Fig. 23) se  p a rece  a la  

m osca c a s e ra  en su apariencia  general, aunque es 
algo m ás grande y obscura. Tiene el tó rax  
cubierto  de pelo grueso  rizoso  am arillen to . E stá 
d istrib u id a  a tra v é s  de la  m ayor p a rte  del H em is­
fe rio  N orte, siendo m ás común en el no rte  de los 
Estados Unidos. D eposita los huevos en el suelo 
de m anera  ind iscrim inada. Incuban en unos t r e s  
d ías y la s  la rv a s  p enetran  en el cuerpo de las 
lo m b rices  en los cuales se  alim entan durante 
unos 13 d ías. Abandonan despues al huesped, 
p a ra  pupar en el suelo y em erg er como adultos 
unas dos sem anas después. En los Estados 
Unidos probablem ente se  reproducen cuatro  veces

al año. Las m oscas enjam bre se  agrupan en 
en jam bres en los c lo se ts , buhard illas y cuarto s 
desocupados. Se pueden concen tra r en techos o 
p aredes o pueden a r r a s t r a r s e  has ta  la  p a rte  
p o s te r io r  de m arcos de la s  ventanas, m olduras,

F igura  23 M osca enjam bre (P o lle n ia  rud is )

papel suelto  de la s  p a red es , enyesado, cuadros o 
m uebles. En los d ías tem plados del invierno o a 
p rinc ip io s de la  p rim av e ra  se  mueven lentam ente, 
atrayendo a s í  la  atención a su p re sen c ia . No 
tienen im portancia  sa n ita ria  d irec ta , pero  en las 
c a sa s  donde pasan  el invierno se  pueden co n v e rtir  
en una m olestia .

CALUTROGA SPP.
La m osca Callitroga hominivorax (Fig. 24) es 

una especie  sem itro p ica l que ex iste  duran te todo 
el año al su r  de la  F lo rida  y en Texas. D urante 
el verano se  extiende hacia el no rte  por medio de 
los em barques de an im ales dom ésticos y antes del 
otoño puede p re se n ta rse  en C alifornia, Iowa y 
V irginia. E sta m osca es la  m ás grave p roducto ra  
de m ias is  en los Estados Unidos. Es estric tam en te

F igu ra  24 Callitroga hominivorax
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p a ra s i ta r ia ,  atacando solam ente la s  heridas fre sc a s  
y lim pias. Es p a rá s ito  del ganado, ovejas, cab ras , 
del hom bre y de o tro s  anim ales. En algunas 
á re a s  la  infestación ha alcanzado al 20% del ganado, 
con una m ortalidad  de 20% de los anim ales in­
festados. En 1935 hubo 1.200.000 casos en ganado 
y 55 en personas, en Texas solam ente. En los 
te jidos secos c e rc a  de la  superfic ie  de la s  heridas 
de 10 a 400 huevos se  aglutinan en m asas ovales. 
Se rom pen en un período de 11 a 21 ho ras y las 
la rv a s  penetran  los te jidos dejando su extrem idad 
p o s te r io r  expuesta al a ire . La alim entación se 
com pleta en tre  cuatro  y ocho d ías, después de lo 
cual caen al suelo y en tran  en la  t ie r r a  p a ra  pupar. 
El ciclo  medio de vida en condiciones de verano es 
de 24 d ías. Los adultos parecen  s e r  m enos activos 
que la s  o tra s  C alliphoridae, pero  se  ha reg is trad o  
una d istancia  de vuelo de 14,5 Km (Knipling, 1960).

La m osca Callitroga macellaria en apariencia  
(Fig. 25) es muy s im ila r  a la p rim era . Existe a 
tra v é s  de los E stados Unidos, pero  r a r a s  veces 
abunda en el norte . E sta  especie  no in festa  los 
te jidos vivos, pero  in fe s ta rá  las  h eridas y se 
a lim en ta rá  de los te jidos m uertos. F recuentem ente 
e s tá  im plicada en la  ca rn e  agusanada de la s  tiendas 
y de la s  c a sa s , y en e ste  sentido debe te n e r im ­
p o rtancia  económ ica especialm ente  en los m ata­
d ero s. D eposita los huevos en una m asa 
am arillen ta  floja consis ten te  en 40 a 250 
e jem p lares . Se rom pen en unas cuatro  ho ras , las 
la rv a s  se  alim entan de los tejidos de anim ales 
m uertos. Llegan a la  m adurez en el térm ino  de 
se is  a 20 d ías y entonces se  introducen en la 
t i e r r a  p a ra  pupar. El tiem po requerido p a ra  
d e s a rro lla rs e  al estado adulto v a ría  de nueve a 39 
d ías, siendo el d e sa rro llo  m ás rápido en un clim a 
calido húmedo. Anualmente pueden rep ro d u c irse  
de 10 a 14 veces. Los adultos viven generalm ente

F ig u ra  25 C a llitroga  m acellaria

de dos a se is  sem anas. Se nu tren  de una gran  
variedad  de alim entos, desde desperd ic ios h asta  
n éc ta r. Los an im ales m uertos y la  vegetación que 
los rodea pueden a lb e rg a r m illa re s  de esa s  m os­
cas. Se ha reg is trad o  una d istancia  m áxim a de 
vuelo de 24 k ilóm etros.

LAS M O S C A S  DE LAS G U S A N E R A S  

(Oestridae, Cuterebridae, Gasterophilidaej

Las la rv as  de e s ta s  m oscas causan  m ias is  en 
m uchas c la se s  de an im ales dom e'sticos y en el 
hom bre. E sas m oscas se  incluyen en t re s  fa­
m ilias  d iferen tes , pero  se  puede t r a ta r  con­
juntam ente de la s  esp ecies m ás im portan tes (Fig. 
26). La m osca Dermatobia hominis ex iste  en 
C entro y Sud A m erica a s i como en México. Sus 
la rv a s  son p a rá s ito s  de p á ja ro s y m am íferos, 
inclusive el hom bre. La m osca adulta no busca a 
su ^huesped d irec tam en te , sino que usa como 
vehículo algunas o tra s  esp ecies de insectos o 
aracn idos (como la s  m oscas dom esticas, las 
g a rrap a ta s  y m osquitos Psorophora). La hem bra 
cap tu ra  al e jem p lar de una especie  tra n sm iso ra , 
le  aglutina 15 ó  25 huevos y entonces lo suelta.

Cuando el tra n sm iso r  se  posa sob re  un anim al de 
san g re  calien te  los huevos se  abren y las  la rv as  
p enetran  en la  piel. El d esa rro llo  req u ie re  de 
50 a 100 días después de los cuales las  la rv a s  se 
desprenden  so las, caen al suelo y pupan. Las 
Cuterebra spp. del conejo y de los roedores , 
pueden c a u sa r  m ia s is  nasal y d érm ica  en el 
hom bre y p a ra s i ta r  a sus huespedes m ás com unes 
(Penner, 1958). La m osca de la s  ovejas, Oestrus 
ovis, causa  m ias is  nasal en la s  ovejas, pero  puede 
c a u s a r  m ias is  del ojo humano (Atlas y o tro s , 
1960). Su d istribución  es m undial. La m osca de 
la  cabeza de los caballos y asnos, Rhinoestrus 
pupureus, tiene un ciclo  de vida sem ejan te  al 
Oestrus ovis y tam bién puede c a u sa r  m ia s is  del
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ojo humano. Se la  encuentra en A frica, Europa y 
Asia. Las m oscas de la s  gusaneras del ganado, 
Hypoderma spp ., se  encuentran generalm ente en 
tum efacciones de la  espalda del ganado, pero  
pueden c a u sa r  m ias is  en los caballos y en el 
hom bre. Las la rv as  de la s  gusaneras del caballo , 
Gasterophilus spp., generalm ente viven en el tubo 
digestivo de caballos, asnos y huespedes afines.

Después del d e sa rro llo  com pleto, salen  con la s  
heces a pupar y em ergen los adultos. La hem bra 
adulta fija  sus huevos al pelo o labios de un 
anim al huésped. Las la rv as  son ingeridas o se  
introducen bajo la  piel, llegando eventualm ente al 
tubo digestivo donde se  fijan  a la  m ucosa por 
m edio de ganchos bucales.

F igu ra  26 Derm atobia hom in is F igura  27 G asterop hilus in testina lis

ALGUNAS MOSCAS DE MENOR IMPORTANCIA

SANITARIA

CERATOPOGONIDAE, HELEIDAE, TEND IPED IDAE,

CHIRONOMIDAEE stas son m oscas muy pequeñas (Fig. 28) que 
se  reproducen en el agua o la  t ie r r a .  Las la rv as  
tendipédidas se  encuentran a veces en los depósitos 
de agua y m uchas am as de casa  se  han sorprendido 
al en co n tra r "gusanos" en su vaso de agua. Las 
m oscas tendipédidas no pican, pero  la s  heleidas, 
especialm ente  las  deC ulicoides spp., sonp icadoras 
m alignas. Son tan  pequeñas que la  v íctim a m uchas 
veces no sabe qué es lo que le e s tá  picando. Las 
Culicoides spp. tran sm iten  dos tipos de f i la r ia s  
hum anas, la  Mansonella ozzardi y la  Acantho- 
cbeilonema p ers ta n s . T ransm iten  tam bién la  
fieb re  e fím era  del ganado, lengua azul de las 
ovejas, la  oncocercosis ce rv ica l de los caballos y 
m ulos y la  oncocercosis gibsoni del ganado y de 
los zebús (Foote y P ra tt ,  1954). F ig u ra  28 C u lico id e s  furens
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SIMULIIDAE
Los sim úlidos (Fig. 29) tienen una d istribución 

ca s i m undial. Las hem bras chupan la  sangre 
m ien tra s  los m achos probablem ente se  alim entan 
de jugos de p lan tas. Se c rían  en los ráp idos de 
la s  co rrie n te s  de agua c la ra ; la s  la rv as  y pupas 
se  pegan a la s  ro cas. Una de la s  m arav illas  del 
mundo biológico es la  salida  de los adultos desde 
la s  aguas de ráp ida c o rrien te , al a ire . La 
p icadu ra  de la  hem bra es indolora al princip io , 
pero  después se  hincha y es dolorosa. Los 
g randes en jam bres pueden m a ta r ráp idam ente 
a un anim al. Algunas especies tran sm iten  al 
hom bre la  oncocercosis, f i la r ia s is  que ciega, 
m ien tras  que p o r lo m enos una especie , Simulium 
decorum , es un tra n sm iso r  m ecánico de la 
tu la rem ia  (Dalmat, 1955; Duke y B eesley, 1958).

F igu ra  29 S im ulium  venustum

PSYCHODIDAE
Los jjsicód idos (Fig. 30) son com unes en las 

c e rcan ías  de la s  habitaciones hum anas. Se c rían  
en la s  m a te ria s  o rg án icas en descom posición, 
ta le s  como h ie rb as , b a su ra  de p lan tas, aguas 
neg ras (Hawkes, 1959) y b asu ra s . Algunas fuentes 
com unes de in festaciones dom ésticas son los 
rec ip ien tes de b asu ra  suc ios, tram pas de agua en 
la s  cañ erías  y desechos acum ulados a lred ed o r de 
la s  o r illa s  de los sum ideros y lavabos que se 
encuentran  en la  p a r te  de a r r ib a  de los m o s tra ­
d o res . En el C ercano y en el Lejano O riente, 
N orte de A frica  y Sud A m érica, los je jenes, 
Phlebotomus spp., p ican y tran sm iten  la  fieb re  por 
je jenes, vario s tipos de le ish m an iasis  (Pringle, 
1956 y 1957) y la  barto n e lo sis . Las m oscas 
Psychoda spp., son un grave prob lem a en m uchas 
p lan tas de tra tam ien to  de aguas n eg ras. Los 
Psychodidae pueden c a u s a r  m ias is  en el hom bre 
(Adler y Theodor, 1957; F airch ild , 1955; Quate, 
1955).

i\

F igu ra  30 Phlebotom us

T IPU LIDAE

Las m oscas tipúlidas son delgadas, de patas 
la rg a s , se  c rían  en el agua, en el m usgo, fango, 
a ren a  o t ie r r a .  Producen m ias is  in testinal en el 
hom bre.
BLEPHARO CER IDAE

E stas m oscas p a recen  m osquitos y pueden en­
c o n tra rse  en los arb usto s y árb o les a lo largo  de 
los a rro y o s de la s  m ontanas y c e rc a  de las 
cascadas. Se p arecen  a los sim úlidos en que se 
c rían  en aguas que c o rre n  ráp idam ente. Las 
hem bras de algunas esp ec ies  pican al hom bre.
LA MOSCA DE LOS CIERVOS, LOS TABANOS Y 

FORMAS AFINES (Tabanidae)

Los tábanos (Fig. 31) se  encuentran en cas i 
todas p a r te s  del mundo; la s  hem bras de todas 
la s  especies chupan sangre. Muchas pican vo raz ­
m ente y pueden in flig ir lesiones do lo rosas al 
hom bre. Los tábanos m achos chupan el jugo de 
la s  p lan tas o del cuerpo de o tro s  insectos. La 
m ayoría  de la s  esp ec ies depositan sus huevos 
c e rc a  del agua, la s  la rv as  m aduran en los suelos 
húm edos o m ojados y en la  basu ra . Las m oscas 
de los c ie rv o s Chrysops spp. (Duke, 1959) tra n sm i­
ten  lo a ia s is  o enferm edad a frican a  p o r gusanos en
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los ojos (Duke y W ijers, 1958), m ien tras que las 
m oscas de los c iervos, como los tabanos, Tabanus 
spp., s irv en  de tra n sm iso re s  m ecánicos de ántrax  
y tu la rem ia  (Philip, 1947; B eesley, 1958; T hors- 
teinson, 1958).

Figura  32 Mosca de los ciervos (C hryso p s d is c a lis )

RHAGIONIDAEE stas m oscas (Fig. 33) se  reproducen en el agua 
o en el suelo. Sus la rv as son p red ad o ras . Los 
m iem bros del genero Atherix, Rhagio, Spaniopsis y 
SymphoTomyia p ican al hom bre. No se  ha dem os­
trado  que sean tra n sm iso ra s  de ninguna enferm edad 
humana.

SYLVICOLIDAE

E stas m oscas se  c ría n  en m a te ria s  orgánicas 
en descom posición y pueden p ro ducir m ias is  in­
testin a l en el hom bre.

STRATIOMYIDAE

E stas m oscas ^se c ría n  en m a te ria s  o rgán icas 
en descom posición y pueden p ro ducir m ias is  in­
testin a l en el hom bre. E sas m oscas pueden s e r  
un im portante freno p a ra  la  población de m oscas 
dom esticas puesto que la s  la rv as  son p redado ras 
de la s  la rv a s  de las m oscas dom ésticas com unes 
(Furm an y o tro s , 1959).

THEREVIDAE

Todas es ta s  m oscas son p redadoras en sus 
etapas de la rv as  y de adultos. Algunas son 
p a rá s ito s  de las  po lillas y de las m arip o sas . 
Producen m ias is  en el esófago y estóm ago 
humanos.
LA MOSCA DEL VINAGRE Y LA MOSCA DE LAS 
FRUTAS (Drosophilidae)

Las d ro só filas (Fig. 34) se  c rían  en la s  fru tas  
podridas y de repente pueden s e r  num erosas en 
una casa . Las fuentes usuales en el hogar son 
la s  fru ta s  pasadas de m aduras y los rec ip ien tes 
de b a su ra  sucios. Drosophila melanogaster, en la 
que se  basan n u estro s conocim ientos de genética, 
probablem ente el m ás fam oso de todos los ani­
m ales de labora to rio , p ertenece  a e sta  fam ilia. 
Los m iem bros del género Drosophila causan 
m ias is  in testinal en el hom bre (Dorsey y C arson, 
1956; y P im entel, 1955).

F igura  34  Mosco de las frutas (D rosop h ila  repleta)

TYLIDAE=MICROPEZIDAE

E stas m oscas son ra r a s  en N orte A m érica, pero  
la s  la rv a s  de Calobata spp. (Trepidaría spp.) 
causan m ias is  in testina l en el hom bre.
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CHLOROPIDAE=OSCINIDAELos Hippelates spp. (Fig. 35) son muy abun­
dantes, en c ie r ta s  estac iones, en el s u r  de los 
E stados Unidos. Se arrem o linan  en la  c a ra  y 
ojos y raspan  la s  m em branas de los ojos con sus 
p iezas bucales. T ransm iten  conjuntivitis, bubas y 
tracom a. El d e sa rro llo  de las la rv as se  efectúa 
en el suelo flojo en el que hay considerab le  
cantidad de m ate r ia  o rgán ica . El ciclo de vida se 
com pleta en el term ino  de dos a cuatro  sem anas.

m osca c a se ra . Las la rv a s  son delgadas y 
puntiagudas hacia la  cabeza. En c ie r ta  etapa las 
la rv a s  son capaces de s a l ta r  25 cen tím etros 
horizontalm ente y 15 vertica lm en te  enroscando su 
cuerpo en fo rm a de anillo y fijando los ganchos de 
la  boca en el abdomen; de repente se  sueltan  y se  
lanzan al a ire . El cic lo  de vida req u iere  unos 12 
d ías. El adulto deposita de 140 a 500 huevos en 
el queso o en el jam ón. Los adultos transm iten  
enferm edades m ecánicam ente y las la rv a s  causan 
m ias is  in testinal en el hom bre.

F igura  35 H ippe lates p usio

SEPSIDAE
E stas son m oscas pequeñas (Fi^. 4), delgadas, 

que viven de ca rro ñ a . Se c rian  en m a te r ia  
o rg án ica  en descom posición, especialm ente e s t ié r ­
col, c a rro ñ a  y m ontones de h ierba  y hojas. Causan 
m ias is  in testinal en el hom bre.
PHORIDAEE stas m oscas (Fig. 4) se  reproducen en p lan tas 
y an im ales descom puestos o en los nidos de 
horm igas y com ejenes. La Megaselia scalaris 
causa  m ias is  in testina l en el hom bre y se  puede 
rep ro d u c ir en el habitat in testinal.
LARVAEVORIDAE

Todas las  la rv as  de e s ta s  m oscas (Fig. 4) son 
p a rá s ito s  y lo son generalm ente de o tro s  insectos. 
Se parecen  a la s  sarco fag as o m oscas de la  carne  
y a menudo se  confunden con ellas . Se u tilizan  en 
el contro l biolo'gico de algunos insectos de im por­
tancia  agríco la , sob re  todo de po lillas y m ariposas . 
Aunque pueden h a lla rse  p re sen te s  en g ran  núm ero 
a lred ed o r de los s e re s  hum anos, no se  ha 
dem ostrado que esten  asociadas a ninguna en fe r­
m edad del hom bre.
EL  GUSANO D EL QUESO Y FORMAS AFINES  

(Piophi I idae)
El gusanillo del queso o gusano, Piophila casei 

(Fig. 4), es aproxim adam ente del tam año de la

SYRPHIDAE
Los s írfidos (Fig. 4) en el estado adulto se 

p arecen  a las  abejas. Las la rv as  se  c rian  en 
aguas muy contam inadas y tienen largos tubos 
re s p ira to r io s , lo que ha hecho que se  le s  llam e 
"gusanos de cola de r a ta ”. Los m iem bros del 
género Tubijera  y Helophilus causan m ias is  in­
te stin a l en el hom bre.

HIPPOBOSCIDAE
Los hipobóscidos (Fig. 36) son todos ec to p a ra s i- 

ta r io s  de los p á ja ro s  y m am íferos. La "m osca 
g a rra p a ta "  de la  oveja, Melopbagus ovinus, se 
encuentra  con frecuencia  a rra s trá n d o se  sob re el 
cuerpo de los m anipuladores de ovejas y puede 
in flig ir una p icadura do lorosa. Se sospecha que

F igura  36 M elophagus ov inus

en el Canadá es el t ra n sm iso r  de la  fieb re  Q 
(Pavilanis, 1959). Las "m oscas p io jos" de los 
p a ja ro s , como la  Pseudolynchia canariensis de los 
pichones, se  puede en co n tra r tam bién en el hom bre, 
al que pica.

EPHYDRIDAE
E sta  m osca (Fig. 4) se  encuentra en lugares 

húm edos. La Teichom yza fusca  de Europa y Sud 
A m érica causa  m ias is  u r in a r ia  en el hom bre.
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ENCUESTAS, EVALUACION Y 
CONTROL

La efectividad de la s  operaciones p a ra  el control 
de la s  m oscas puede m ed irse  po r la  reacción  del 
público, pero  el único índice seguro es el recuento 
de las  m oscas en el lugar de operaciones. La 
inform ación sob re las  necesidades y rea lizac iones 
de un p ro g ram a de contro l de m oscas se  puede 
ob tener m ejo r m ediante una cuidadosa m edición de 
c ria d e ro s  y de la s  poblaciones de m oscas, tanto 
an tes como después de la s  labores de control. 
Las encuestas y operaciones de contro l que sean 
efectivas dependen en g ran  p a r te  de un perfecto  
conocim iento de la  d inám ica de la  población de 
m oscas.

DINAMICA DE LA POBLACION

Los fac to res p rim a rio s  que lim itan  la  densidad 
de la  poblacion de m oscas son el medio fís ico , 
incluso disponibilidad de alim entos, agua, refugio 
y m edios de c r ía  adecuados (Lewontin, 1957); 
parasitismo po r v iru s , r ick e tts ia s , esp iroquetas, 
b a c te ria s , hongos, p ro tozoario s y nem atodos; 
predación po r ciem pie's, áca ro s , a rañ as, pseudoes- 
corp iones, o tro s insectos, anfibios, rep tile s , p á ja­
ro s , y m am íferos— especialm ente  el hom bre; y 
competencia  de una m osca con o tra  p a ra  ap ro p ia r­
se  los beneficios del medio.

Las poblaciones de m oscas se  m odifican por 
reproducción , que con frecuencia  es enorm e; 
mortalidad , que tam bién es enorm e, y migración 
que v a ría  con la  n a tu ra leza  de la  p re sió n  del 
m edio. Nace un núm ero m ayor de m oscas de las 
que pueden sob rev iv ir. El núm ero de m oscas que 
puede m antener un a re a  e sta  lim itado p o r la  
na tu ra leza  del medio físico  y biológico. El 
exceso de m oscas debe, o bien e m ig ra r, o m o rir  
(Nicholson, 1957).

Ejem plo: La m anzana "A" tiene un m edio capaz 
de m antener 1.000 m oscas c a s e ra s  y d e p ro d u c ir
125.000 m oscas m ás cada dos sem anas. Las 
m oscas nuevas se  enfrentan con un grave 
prob lem a de com petencia p o r el alim ento, agua, 
refugio. Las m atan las enferm edades y los 
p red ad o res . Algunas em igran y com piten con 
poblaciones de m oscas vecinas. El pequeño 
po rcen ta je  que sobrev ive se  aparea, y las 
hem bras com piten en busca de un medio ap ro ­

piado en el que le s  sea  posib le poner sus huevos.
Se rom pen o tro s 125.000 huevos y com ienza de
nuevo la  g ran  bata lla .
Muchas m edidas de contro l de m oscas tienden a 

m a ta r solam ente ese  exceso de población que de 
todos modos m o rir ía  en un corto  tiem po. Si por 
ejem plo, a  la  m anzana "A” citada la  riegan  con 
insectic ida , dism inuye la  población de m oscas, 
pero  en rea lidad  el insectic ida  m ata solam ente 
aquellas m oscas que de todas m an eras  iban a 
m o rir  a co rto  plazo (Beard, 1960). Los individuos 
que sobreviven pronto rec o n stru irán  la  población. 
El control de m oscas a la rgo  plazo, en la  m anzana 
"A", debe o bien e lim in ar alim ento suficiente, 
agua y refugio de m anera  que puedan so b rev iv ir 
m enos de 1.000 m oscas, o deben rem o v er las  
m a te r ia s  en que se  c rían  de m anera  que se  
reproduzcan m enos de 1.000 m oscas. E sta  técn ica 
de con tro l a "largo té rm in o ” se  llam a saneam ien­
to del medio.

ENCUESTAS DE MOSCAS Y TECNICAS DE 

EVALUACION

Las encuestas de m oscas se  hacen p a ra  d e te r­
m in ar qué clase de m oscas y qué cantidad ex iste  
en un á re a . Revisando la  ecología de la s  especies 
com unes en la  l i te ra tu ra  de re fe ren c ia , el personal 
de te rm ina  cuáles son los habitats la rv a le s  que se  
deben lo ca liza r y e lim inar. M ediante la  com ­
p aración  de estudios sucesivos puede evaluar la 
efectividad del contro l. Puesto que no re su lta  
p rác tico  d e te rm in a r el núm ero exacto de m oscas, 
los estudios van encam inados a d a r un índice de 
la  población. Una buena encuesta  m o s tra rá  tam bién 
los núm eros re la tivos de las  d iv e rsa s  esp ecies . 
El método utilizado debe s e r  lo suficientem ente 
seguro  p a ra  que d ife ren tes  encuestas resu lten  
com parab les . La confianza en los resu ltados 
e s tá  lim itada p o r la  capacidad de la  persona  que 
re a liz a  el trabajo , po r los e r r o re s  inheren tes 
a  los m étodos y p o r la s  fluctuaciones de las 
poblaciones de m oscas como reacción  al medio. 
L as evaluaciones de las  operaciones de control 
se  dificultan considerab lem ente p o r la  acción 
conjunta del contro l y del m edio. Los m étodos 
de encuesta  se  deben m odificar de conform idad 
con la  ecología de la s  m oscas im plicadas.
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METODOS PARA HACER ENCUESTAS 

DE MOSCAS DOMESTICAS

A la s  m oscas de las fam ilias M uscidae, S a r- 
cophagidae, C alliphoridae, D rosophilidae, L arvae - 
voridae, Sylvicolidae, S tratiom yidae y Syrphidae 
se  las  consideran  generalm ente como m oscas 
dom esticas. Con todas e llas las encuestas de 
adultos generalm ente son m ás p rá c tic a s  y seg u ras 
que la s  encuestas larvales. P o r lo tanto, todas 
la s  técn icas usualm ente em pleadas se  relacionan 
con las  poblaciones adultas (Schoof, 1955).
ENCUESTAS MEDIANTE TRAMPAS DE MOSCAS

Las encuestas m ediante tram p as ofrecen  la  
ven taja  de a se g u ra r una razonable sección cruzada 
de la  poblacion p a ra  identificación cuidadosa; 
a se g u ra r  un recuento aproxim ado del núm ero 
re la tivo  de v a ria s  esp ec ies , y a tra p a r  m oscas 
vivas p a ra  estudios de labo ra to rio . Las t re s  
técn icas de encuesta  m ás com unes que usan 
tram p a  son la s  de la  tram pa encebada, t i r a s  de 
papel m atam oscas y la  tram p a  cónica (M allison y 
W illiam s, 1958).

Encuestas con trampa encebada. Las tram pas 
encebadas se  usan p a ra  d e te rm in a r las  especies 
p re sen te s  y, toscam ente, el núm ero rela tivo  de 
la s  d iv e rsa s  esp ec ies . Una buena tram p a  encebada 
(Fig. 37) es du radera , atrayen te , fácil de u s a r  y 
tiene algún modo de fi ja r la  al suelo. Debe a g re ­
g á rse le  un aviso adecuado, como p o r ejem plo "No 
to ca r. P ru ebas del D epartam ento de Sanidad". 
Se coloca un cebo a trayen te  en el depósito debajo 
de la  tram pa. D espués de a lim en ta rse , o de 
dep o s ita r los huevos en el cebo, las m oscas se 
m ueven hacia  a rr ib a , hacia  la  luz, y en tran  en la 
tram p a  por m edio de una a b e rtu ra  en el cono. 
Puesto  que generalm ente e llas no vuelan hacia 
abajo p a ra  e scap a r y puesto que es d ifíc il encon­
t r a r  la  a b e rtu ra  del cono, son pocas la s  que 
escapan. No todas la s  m oscas responden al m ism o 
cebo, de m anera  que se  coloca un cebo general de 
cabezas de pescado, v isc e ra s  de pollos, verd u ras 
y fru ta s . Las tram p as se  colocan en d iferen tes 
se c to re s  y en d iferen tes tipos de m anzanas (ba­
r r io s  pobres, viviendas buenas, negocios, indus­
tr ia s ,  e tc .). Las m oscas se  m atan en ja r ro s  de 
cloroform o, se  identifican y se  cuentan. Las 
cap tu ras  se  pueden g uardar en ca jas, ta le s  como 
cartones de helado. Cada cap tu ra  debe e s ta r  
ro tu lada con fecha, localidad, método de cap tu ra  y 
nom bre del co lec to r. En encuestas ex tensas se 
puede p re p a ra r  un modelo especial p a ra  anotar 
esos datos.

Encuestas hechas con tiras de papel matamoscas.
Las encuestas hechas con t ir a s  de papel son 
ráp idas , pero  los datos obtenidos tienen poca 
seguridad  num érica. Se cap tu ra rán  sólo algunas

c la se s  de m oscas. Las t ir a s  de papel pegajoso 
se  cuelgan dentro de los edificios y en el ex te rio r 
duran te  un período determ inado de tiem po, u su a l­
m ente cuatro  ho ras, después del cual se  recogen 
las  m oscas, se  identifican y se  cuentan.

E ncuestas con trampas cónicas. Los conos p a ra  
m oscas son su p erio res  a las  tram pas encebadas y 
a la s  t i r a s  de papel porque hacen uso de m uchas 
m a te r ia s  n a tu ra le s  que a traen  a las m oscas, en 
vez de lim ita rse  a los de tipo estandar. El cono 
p a ra  m oscas (Fig. 38) se  hace de te la  m etálica , 
se  coloca sob re un cebo natu ra l, como b asu ra s , 
e s tié rc o l, e tc ., y a trap a  a la s  m oscas debajo de él. 
Se coloca una te la  obscura  a lred ed o r del cono y se  
ag ita  el aparato  cuidadosam ente. Al t r a ta r  de 
esc ap a r la s  m oscas se  mueven hacia  a r r ib a  en 
d irección  a la  luz y en tran  en la  jaula, se  c ie r ra  
entonces la  pu e rta  co rred iza  de la  jau la y se 
ro tu la  la  cap tu ra . Las m oscas se  pueden llev a r al 
labo ra to rio  p a ra  estudios bacterio lóg icos y v iro - 
lógicos.

F igu ra  38  Trampa conica
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T R A M P A  DE  C E B O

D E T A L L E S  D E  D E T A L L E S  D E
F O R M A C I O N  L A  J A U L A

N O T A :

B a n d a s  y m i em b r o s  v e r t i c a l e s  d e  l á m i n a s  de  m e t a l  de  c a l i b r e  2 4  

B a s e  de  h i e r r o  a n g u l a r  de  1 1 / 4 ” x 1 1 / 4 ” ( p u l g a d a s )  con  
a g a r r a d e r a  d e  b a n d a  d e  h i e r r o  de  1” x 1 / 8 ” ( p u l g a d a s )

P e r n o s  d e  e s t u f a  d e  1 / 8 ” x 3 / 4 ” ( p u l g a d a s )

A p l i c a r  s o l d a d u r a  p u n t e a d a  a t o d a s  l a s  b a n d a s ,  s o l d a r  

t o d a s  l a s  m a l l a s  y t e l a s  me t á l i c a s

Tela  m e t á l ic a  de

NOTA:  Ac o t ac i o nes  en Cent í metros

E N S A M B L A J E

F iguro  37
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ENCUESTAS HECHAS CON REJILLAS PARA MOSCAS
Las re jil la s  se  usan extensam ente en la  evalua­

ción m oderna de las poblaciones de m oscas. Son 
m ás ráp idas que las tram p as encebadas o los 
conos y p resen tan  un cuadro muy válido de la 
situación. La re jil la  se  u sa  po r la  tendencia de 
la s  m oscas a d e scan sa r en bordes, a s í  que les 
p re se n ta  muchos lugares de descanso a trac tivos. 
La re j il la  (Fig. 39) se  coloca sob re  m a te r ia s  
n a tu ra les  a trav en tes , b a su ra s , e s tié rco l, e tc ., y 
se  tabula el núm ero de m oscas que se  posan en 
la  re j i l la  durante un in tervalo  de 30 segundos. 
Cuando la  re j i l la  se  coloca las  m oscas se  espantan 
y vuelan una c o r ta  d istancia  hacia a rr ib a . Cuando 
todo vuelve a e s ta r  en calm a, bajan de nuevo

F igura  39

-1 5  ta b lilla s  de 2 cm. espaciadas equid istantes en 60 cm.

- 6 0  c m .----------------------------------------------

NOTA: Hágase el armado con tornillos

R e jilla s  para moscas

posándose en la  re j i l la  en vez de hacerlo  en el 
cebo. Se anota el núm ero to tal de m oscas y el 
núm ero de individuos de cada especie p resen te . 
El uso de la  re jil la  req u iere  una g ran  fam iliaridád  
con la especie p re sen te . P or lo tanto, el operador 
debe a tra p a r  y c la s if ic a r  la s  m oscas has ta  que pueda reconocer instantáneam ente a todas las 
esp ecies com unes. Si el recuento de m oscas es 
tan  alto que el to tal re su lta  poco p rác tico , la  
re j i l la  se debe d iv id ir en m itades, cuartos o sex tos, 
m arcados con p in tu ra . Se debe con ta r p o r lo 
m enos un sexto de la  re jil la . Se hace un m ínimo 
de 10 recuentos en cada m anzana de m u estra  y las 
cinco cuentas m ás a lta s  se  anotan en el reg is tro  
de la  re jil la  (Fig. 40).
ENCUESTAS DE RECONOCIMIENTO

Las encuestas de reconocim iento se  u tilizan  
o rd inariam en te  como com plem ento de las encuestas 
hechas con re j il la s . Se hacen en vehículos, o a 
p ie, observando la  abundancia de m oscas en 
lu g ares de descanso favoritos, se  anotan las 
densidades como lec tu ra s  de las re j il la s . P ro ­
porcionan inform ación que s irv e  p a ra  la s  o p era ­
ciones de contro l en la s  á re a s  que no han sido 
cu b ie rta s  con las  re jil la s ;  p a ra  fa c ilita r  el control 
en tiem pos de epidem ias o d e sa s tre s ;  p a ra  evaluar 
el postra tam ien to  de la s  aplicaciones de roc iam ien ­
to, y como guía en las inspecciones de m anteni­
m iento preventivo duran te  el tiem po de baja  
densidad de m oscas. Los in specto res de reco ­
nocim iento deben e s ta r  muy fam iliarizados con 
los m étodos de encuesta m ediante el uso de 
re j il la s .
CONTAJE DE LOS HUEVOS DE MOSCAS

E stos se  usan en algunas encuestas de higiene 
de los alim entos, ta le s  como en productos de 
tom ates (Buss, 1958; Gould, 1958). O tros m étodos 
de higiene de los alim entos, en re lación  con las 
m oscas, quedan d esc rito s  en la  A dm inistración de 
A lim entos y D rogas de los Estados Unidos (1960).

ENCUESTAS SOBRE MOSCAS NO DOMESTICAS

E stas encuestas deben e s ta r  basadas en un 
perfecto  conocim iento de la  ecología de la s  e s ­
pecies im plicadas. Algunas técn icas em pleadas 
com únm ente son: coeficientes de picaduras y  de 
veces que se posan la s  m oscas adultas; .' trampas 
con cebos especiales  p a ra  las  m oscas a tra íd as  a 
c ie rto s  anim ales, alim entos o m edios de c r ía ,  y 
contaje de larvas hecho en cantidades un iform es de

m edios de c ría . En algunos casos, cantidades 
conocidas de los m a te r ia le s  de los c ria d e ro s  pue­
den s e r  usados p a ra  a t r a e r  a las  hem bras que 
ponen huevos, contando p o ste rio rm en te  las  la rv as 
que em ergen. Las técn icas adecuadas p a ra  el 
estudio de m oscas no dom ésticas im portan tes p a ra  
la  salud pública, se  detallan  a continuación:
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REGISTRO DE MOSCAS EN LA REJILLA

Ciudad y estado: Seccio’n: Manzana No.: Fecha: Hora:
Te mperatura:

Lecturas en la re jilla Anótense las cinco cuentas
1 2 3

mas altas
4 5

Materias atrayentes T ota les

Musca domestica

Sarcophaga spp.

Fannia canicularis

Stomoxys calcitrans

Muscina stabulans

Calliphora spp.

Ophyra leucostoma

Callitroga macellaria

Phormia regina

Phoenicia sericata

Phoenicia cuprina

Otras

T ota les

Promedio 
por manzana:

Cuenta 
mas alta: Inspector:

Cuenta mas alta:
La cuenta mas a lta  de las cinco 
cuentas de la lectura de la re jilla .

Promedio por manzana:
Sume las cinco cuentas mas a ltas de la 
lectura de la re jilla  y d ivídase por 
cinco.

Materias atrayentes:
A. Basura (mezclada) G. D esperdicios de
B. Excremento pescados
C. Frutas H. Alimentos
D. Verduras I. Huesos
E. Agua del fregadero J. Vegetación en

de cocina descom posición
F. Animales muertos K. Otros

R e g is t r o  de  r e j i l l a

Figura 40
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NOMBRE CIENTIFICO

B lepharoceridae
Chloropidae
Ephydridae
H eleidae
Hippoboscidae
Phoridae
Piophilidae
Psychodidae
Rhagionidae
Sepsidae
Simuliidae
Tabanidae
Therev idae
Tipulidae
Tylidae

TECNICAS ADECUADAS DE ENCUESTAS

que pican; contaje la rv a l en a rroyos de 
p a ra  adultos; contaje de la rv as  en

Coeficiente de adultos 
co rrien te  rápida.

T ram pas con cebo de hígado, 
desechos orgánicos.

Contaje de la rv a s  en aguas muy contam inadas o con m uchos m inera les .
Contaje de la rv a s  en los a lred ed o res de o r illa s  de agua dulce o 

salada.
Contaje de ec toparásito s peinando a ca rn e ro s , aves y o tro s huéspedes.
Contaje de la rv a s  en m a te ria s  o rgán icas podridas.
Contaje de la rv a s  en el queso y carne  ahum ada destinados a u sa rse  

como alim ento.
Coeficiente de adultos que pican; tram p as con cebo especial, empleando 

anim ales o aceite  de ricino.
Coeficiente de adultos que pican; los s itio s com unes de c r ía  todavía 

son desconocidos.
Contaje de adultos usando red, sob re e s tié rco l y o tra s  m a te ria s  

o rgán icas en descom posición.
Coeficiente de adultos que pican; contaje de la rv a s  en a rroyos con 

co rrien te  rápida.
Coeficiente de adultos que pican; em ulsión de p ire tro  en encuestas de 

la rv as  (véase Anthony, 1957).
Contaje de la rv a s  en t ie r r a ,  hongos y m aderas en descom posición.
Contaje de la rv a s  de m a te ria s  vegetales en descom posición.
Contaje de la rv as  en heces y o tra s  m a te ria s  o rgan icas en descom ­

posición.

PATRONES DE MUESTREO

La selección de la s  á re a s  de m uestreo  se  debe 
b a s a r  en el c la ro  entendim iento de cuál es la 
inform ación que se  desea. En la s  encuestas sobre 
m oscas dom ésticas com únm ente se usan  m anzanas 
de la  ciudad como unidad de evaluación. En o tra s  
encuestas de m oscas se  deben esco g er á re a s  
adecuadas, basadas en los hábitos de la s  especies 
im plicadas. El se c to r prob lem a se  divide en 
unidades de evaluación de aproxim adam ente 10 
á re a s  continuas. En los lugares donde la  densidad 
de la s  m oscas es norm alm ente baja, el tam año de 
la  unidad de evaluación se  puede extender hasta 
in c lu ir 20 á re a s . Cuando es im posible com pletar 
la  v ig ilancia de todas las  á re a s  en un solo día, la 
labo r d ia ria  se  debe l im ita r  a com ple ta r las 
encuestas en una o m ás unidades, y el orden de 
inspección se  debe v a r ia r  a fin de im ped ir que las 
á re a s  se  inspeccionen en el m ism o orden durante 
la  estación. En todo caso , usualm ente se  se le c ­
cionan t r e s  tipos de á re a s  de evaluación.

A R E A  C ON P U E S T O  F IJO
Dentro de cada unidad, el á re a  de evaluación que 

m u estre  el m ayor p rob lem a de m oscas, según lo

indique la  densidad de los adultos y el potencial 
de reproducción, se  designa como á re a  con estación 
fija . Si e sta  á re a  m u estra  densidades repetidam en­
te  m ás b ajas que las á re a s  com pañeras de la  
m ism a unidad, la  estación fija  se  debe t ra s la d a r  a 
un á re a  de a lta  densidad.

A R E A  C ON P U E S TO  A L  A Z A R
Dentro de cada unidad se escoge una segunda 

á re a  de evaluación num erando todas las á re a s  de 
la  unidad, poniendo los nom bres en un rec ip ien te  y 
extrayendo un núm ero p a ra  inspección. Cada 
sem ana se  ex trae  un nuevo num ero y se  usan to ­
dos los núm eros de la  m anzana en cada so rteo .

A R E A  CON P U E S T O  EN B A S U R E R O
Un á re a  que m u estre  poblaciones anorm alm ente 

elevadas de m oscas adultas, y es potencialm ente 
c riad e ro  y p o r lo tanto no es típ ica  de las o tra s  
á re a s  de la sección, se  designa como á re a  de 
puesto en b asu re ro  y se  puede co n s id e ra r se p a ra ­
dam ente al evaluar la  situación de m oscas. Un 
á re a  de puesto en b asu re ro  no se  debe u sa r  nunca 
como á re a  de puesto  fijo de la  unidad.
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Las encuestas tanto de p recon tro l como de 
postcontro l se  deben hace r a fin de evaluar 
adecuadam ente la s  operaciones de control:

A. Encuestas p recon tro l
1. T abular los c riad e ro s  de m oscas y su 

im portancia re la tiva .
2. M edir las  poblaciones de m oscas ex is­

ten tes .
3. Evaluar el problem a, perm itiendo  se lec ­

cionar la s  m ejo res  p rá c tica s  de contro l 
p a ra  cada á re a  problem a.

4. O btener datos p a ra  in fo rm ar al público y 
a los funcionarios locales sob re el p ro b le­
m a.

B. Encuestas de postcontro l
1. Evaluación de la s  operaciones de control.
2. M edir la  población p e rs is ten te  de m oscas.
3. Indicar cuáles son la s  m edidas de contro l 

m ás efectivas.
4. D ar publicidad a los resu ltados del contro l 

estim ulando el in te ré s  y cooperación de la  
comunidad.

USO DE LA INFORMACION DE LAS ENCUESTAS 

EN LOS PROGRAMAS DE CONTROL

El éxito en el contro l de m oscas depende 
considerablem ente de la  coordinación de la 
v ig ilancia  entom ológica y del p ro g ram a de control. 
P o r ejem plo, se ha usado el siguiente índice de 
re j i l la s  p a ra  evaluar la  necesidad de co n tro la r a 
la  m osca dom éstica:

Prom edio de la 
re j il la  por manzana

0 a 2
2 a 5
5 a 20

2 0  o mas

C ontrol recomendado

No tratam iento  

Tratam ien to  si es posible  
Programa de tratam iento  
Tratam ien to  inm ediato

Al co m p ara r los p rom edios de encuesta a 
encuesta, es posib le c a lif ic a r  cada á re a  y grupo 
de á re a s . Los s is tem a s de calificación  son 
re la tiv o s y no com paran el total de poblaciones de 
m oscas. Todavía e s tá  p o r d e te rm in a r la  relación 
de las  cuentas de las  encuestas al to ta l de po­
blación. P rescindiendo del tipo de p ro g ram a de 
contro l o los m étodos usados en la  evaluación, se 
deben re a liz a r  encuestas tanto antes como después 
de cada operación de contro l.
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CONTROL DE LA MOSCA DOMESTICA 

MEDIANTE EL SANEAMIENTO DEL MEDIO

El contro l de las  m oscas que frecuentan  las 
inm undicias ha sido un problem a m ayor de los 
departam entos de sanidad en los años rec ien tes . 
D urante la  e ra  del coche y el caballo , cuando 
m iríad as de m oscas se  c riaban  en los estab los, se 
to leraba  la  m osca como una m olestia  inevitable. 
Sin em bargo, cuando a la s  m oscas se  le s  condenó 
p o r s e r  p o rtad o ras  de tifo idea y o tra s  en ferm e­
dades, la s  ca sa s  fueron p ro teg idas con te la  
m etá lica  y el uso del pu lverizador se  convirtió  en 
rito  dom éstico . Las condiciones m ejo raron  cuando 
en la  ca lle  el automóvil reem plazó al caballo , 
pero  la  m igración indu stria l del cam po a la 
ciudad estaba  en pleno apogeo. Las viviendas 
estaban  rep le tas y el saneam iento del medio 
alcanzó un nivel bajo. Las b asu ras  se  acum ulaban 
y el p rob lem a de la s  m oscas se  agudizó y a s í  
perm anece  has ta  hoy. Los in sectic idas orgánicos 
sin té ticos d ieron  alivio tem poral, pero  a m edida 
que la  re s is te n c ia  se  hizo un problem a, fue obvio 
que el énfasis se  debía poner en el saneam iento 
del medio como método p rim o rd ia l en el contro l 
de la s  m oscas (West, 1951; Burton, 1958; Huge, 
1959; McDuffie, 1959).

Las b asu ra s , los desperd ic io s de la  vida m oderna, 
han reem plazado al abono anim al como fuente 
p rinc ipa l de m oscas dom ésticas. La fase  p rim a ria  
en el control m oderno de la  m osca dom éstica 
descansa , p o r lo tanto, en el contro l de las  b a­
su ra s . Las aguas neg ras y los desperd icios 
ind u stria les , s i  b ien no constituyen la  fuente 
núm ero uno de c r ía , pueden s e r  p ro ducto res 
im portan tes de m oscas. Puesto que algunos de 
eso s desechos están  fuertem ente cargados de g é r­
m enes patógenos resu ltan  im portan tes en m ayor 
proporción  que su volumen desde el punto de v ista  
de la  salud pública. Los fo rra je s  y excrem entos 
de los anim ales, m ás un g ran  núm ero de pequeñas 
fuentes de reproducción, pueden aum entar de 
m an era  im portante la  población de m oscas. Se 
deben lo ca liza r y e lim in ar a e s ta s  fuentes, y 
usualm ente rep resen tan  la  fase  te rm in a l del p ro ­
g ram a de contro l de m oscas (Darling, 1959).
ALMACENAMIENTO DE LAS BASURAS

El alm acenam iento san ita rio  de la s  b a su ra s  en 
cada uno de los locales es una necesidad funda­
m ental p a ra  el contro l efectivo de la  m osca 
dom éstica  (Fig. 41).

Idealm ente, se  deben envolver en papel todos 
los desperd ic ios , p a ra  a lm acenarlos en rec ip ien tes 
m etá lico s, a  p rueba  de h e rru m b re  y que se

m antengan lim pios y cub iertos. En cada local 
debe haber un núm ero suficiente de rec ip ien tes de 
m an era  que no haya necesidad de a lm acenar la 
b a su ra  en ca jas , ca rtones, sacos o en el suelo. 
Los rec ip ien tes se  deben m antener sob re  una 
p a r r il la , p la tafo rm a o lo sa  lim pia  y fác il de 
lim p ia r. La b a su ra  regada puede s e r  una fuente 
m enor de m oscas, y debe ev ita rse . Los rec ip ien tes 
deben ten e r una capacidad de 120 l it ro s  o m enos. 
Los de tam año m ás grande dificultan la  recogida. 
La ceniza, los desperd ic ios húmedos y o tra s  b a­
su ra s  pesadas se  deben a lm acenar en rec ip ien tes 
de 76 litro s  de capacidad o m enos. Los ocupantes 
deben e s ta r  fam iliarizados con los req u isitos d é la  
recogida local. La m ayor p a rte  de la s  ciudades 
tienen se rv ic io s  separados p a ra  reco g er basu ra , 
escom bros y desechos (hojas, m etal, vidrio, 
lad rillo s , etc.). En el contro l de las m oscas en 
la  comunidad, el sa n ita r is ta  tiene las  m ayores 
probabilidades de éxito si e labora  un p ro g ram a 
p a ra  el m ejo r alm acenam iento de la  b asu ra .

F igu ra  41 Alm acenam iento de basuras
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RECOLECCION DE BASURA
La b asu ra  se  debe reco g er de los locales a 

in tervalo s reg u la res , separados de modo ta l que se 
im pida el d esa rro llo  de m oscas. P a ra  lo g ra r  esto, 
las b a su ra s  c a s e ra s  se  deben reco g er dos veces a 
la  sem ana y la  b a su ra  de los b a r r io s  co m erc ia le s , 
d iariam en te . Si las  m oscas tienen acceso  a la 
b asu ra , é s ta s  se  qu itarán  y d es tru irá n  antes de 
que una nueva generación de m oscas pueda lleg a r 
al estado adulto. El personal de reco lección  debe 
s e r  lim pio, co rté s  y eficiente. Deben cu idar de no 
e s p a rc ir  la  b asu ra  ni dañar los rec ip ien tes . Los 
cam iones de recogida deben s e r  del tipo com preso r 
o diseñados p a ra  reco g er rec ip ien tes p o rtá tile s , y 
con tar con operado res capacitados. Los cam iones 
se  deben m antener lim pios. Las ru ta s  de reco ­
lección deben s e r  efic ien tes, debe id ea rse  algún 
s is tem a  p a ra  a se g u ra rse  que no se  om ite ninguna 
casa . El s is tem a  de reco lección  debe e s ta r  
encam inado a m e jo ra r  el saneam iento y no a la 
conveniencia del organism o encargado del m ism o 
(Ruskin y Blanding, 1958).
ELIMINACION DE BASURAS

E L  B A S U R E R O  A B IE R T O
E ste es un método antiguo, pero  poco sa tis fac ­

to rio  de e lim inar la  b a su ra  que aún se  encuentra 
c e rc a  de m uchas de n u es tra s  ciudades. U nbasurero  
es una vergüenza sa n ita ria  p a ra  cualqu iera  com u­
nidad y se  debe reem p laza r lo m ás rápidam ente 
posib le con un s is tem a  de elim inación m ás san i­
ta rio .

E L  R E L L E N O  S A N IT A R IO
Es un método adaptable y económico de e lim inar 

los desperd ic ios . La b asu ra  se  com prim e y 
cubre con 60 cen tím etros de t ie r r a  com pacta, 
elim inando eficazm ente los c ria d e ro s  de m oscas, 
m osquitos y roedo res (Black y B arnes, 1958). No 
hay necesidad de s e p a ra r  los desechos ya que

F igu ra  42 E l relleno san itario

todos esto s m a te r ia le s  se  colocan en el relleno. 
Adem ás, las t ie r r a s  subm arg inales pueden s e r  
recu p erad as, reduciendo aún m ás la s  poblaciones 
de m osquitos y m oscas, y aumentando el va lo r de 
la  propiedad.

L A  T R IT U R A D O R A  C A S E R A  DE D E S P E R D IC IO S
Tiene valo r porque elim ina el alm acenam iento de 

desperd ic ios en la  casa . Algunas ciudades operan 
tr itu ra d o ra s  de d esperd ic io s m unicipales, colo­
cadas convenientem ente en la  comunidad (Erganian 
y o tro s 1952).

E L  IN C IN E R A D O R
Es un método p rác tico  de elim inación de b a­

su ra s  en las  ciudades m ás grandes donde los 
s itio s  p a ra  re llenos san ita rio s  resu ltan  muy 
rem otos p a ra  su uso económico. La com bustión

F ig u ra  43 Incinerador

com pleta, a tem p era tu ra s  de 760°C a 1.095°C, 
destru ye  la s  m a te r ia s  o rg án icas en que se 
m ultip lica rían  m oscas y ra ta s . Las tem p era tu ra s  
m ás elevadas pueden c a u sa r  d ificultades de 
operación . Los in c in erad o res m al diseñados o 
m al m anipulados sólo cham uscan los desperd ic ios 
y no im piden que la s  m oscas y la s  ra ta s  se  c ríen  
en los residuos. En la  incineración  m oderna, el 
m etal, el vapor y la s  cen izas se  recuperan  y 
venden de modo que la  p lan ta  opera  con ingresos.

A L IM E N T A C IO N  DE C E R D O S
Es una m anera  de re c u p e ra r algo del alim ento 

que contienen los desperd ic ios pero  usualm ente su 
valo r queda anulado p o r los problem as san ita rio s  
de la  c r ía  de m oscas y de ro ed o res , triq u in o sis , 
etc . Muchas ciudades req u ieren  la  cocción de los 
desperd ic ios dedicados a la  alim entación de 
cerd o s. Cuando se  obtiene la  cocción debida, el 
p rob lem a del exantem a v es icu la r puede que se  
haya resuelto , pero  aum entará  la  reproducción de 
ro ed o res , m oscas y cucarachas.

Dirección del relleno

los
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ELIMINACION DE LAS AGUAS NEGRAS Y DE LOS 

DESECHOS INDUSTRIALES
La elim inación sa n ita ria  de las aguas negras y 

de los desechos in d u stria le s , tiene vital im por­
tancia  en todo p ro g ram a de contro l de m oscas. 
Las le tr in a s  a b ie rta s , m al constru idas y m antenidas 
pueden co n v e rtirse  en im portan tes c ria d e ro s  de 
m oscas, a s í  como en fuentes de d isem inación de 
gérm enes patógenos. La m ejo r solución p a ra  las 
á re a s  ru ra le s  y suburbanas es la  le tr in a  de tipo 
san itario , de foso ce rrad o  y losa  de concreto  y 
asiento cubierto . El tanque séptico bien construido 
y m antenido es tam bién una buena solución p a ra  
ca sa s  m ás grandes e instituciones en las  zonas 
ru ra le s . En las ciudades y localidades grandes, 
los s is tem a s de alcan ta rillad o , y cuando sea  
posib le la s  p lantas de tra tam ien to  de aguas neg ras,

Figura  44  P la n ta  de tratam iento  de aguas negras

constituyen la  solución ideal p a ra  la  conducción y 
elim inación final de la s  exc re tas  hum anas y 
aguas se rv id as.

Las fáb rica s  de en la ta r alim entos, la  elaboración 
de fo rra je , los m ataderos y la s  casas  em pacadoras 
producen grandes cantidades de d esperd ic io s o r ­
gánicos que req u ie ren  alm acenam iento y elim ina­
ción adecuados. Esos desperd ic ios son a menudo 
los c ria d e ro s  de m oscas m ás p ro líficos de una 
comunidad. Algunos de los d esperd ic io s m ás 
im portan tes son: alim entos desperdigados, sangre, 
o rina , contenido de la panza, c á sc a ra s  de m elón 
y vainas de gu isan tes. La m ultiplicación a veces 
es tan num erosa en e sa s  condiciones, que vastas 
hordas de m oscas se  tra s lad an  a la s  á re a s  vecinas 
en busca de lu g a res  de c r ía  m enos hacinados 
(Linam y R ees, 1956-1957).

Cada c la se  de p lanta industria l tiene un tipo 
especia l de p rob lem a con los desperd ic ios que es 
necesario  re so lv e r si es que se  qu iere  lo g ra r  un 
contro l efectivo de las  m oscas. Las grandes 
p lan tas frecuentem ente u tilizan  los desperd ic ios 
p a ra  p ro ducir valiosos derivados ta le s  como 
fe r tiliz an te s  o g ra sa s  recuperadas. Las p lantas 
m ás pequeñas tienen que u til iz a r o tro s  m edios 
ta le s  como los re llenos san ita rio s , p a ra  e lim inar 
los desperd ic ios . El alm acenam iento en rec ip ien tes 
c e rra d o s  durante un tiem po m ínim o, m ás la  
elim inación adecuada, con tribu irán  en g ran  p a rte

a re so lv e r el problem a. La pavim entación de las 
á re a s  de alm acenam iento de residuos ev ita rá  que 
la s  m a te r ia s  o rgán icas sean absorb idas por el 
suelo y produzcan o lo res  desagradab les y sean 
c ria d e ro s  de m oscas. Las p la tafo rm as de con­
c re to  con desagües adecuados se  pueden m antener 
en condiciones san ita ria s  con un m ínim um  de 
trab a jo . Las á re a s  de alm acenam iento de d es­
perd ic io s se  deben lim p ia r d iariam en te.
ALIMENTOS PARA ANIMALES, EXCREMENTOS Y 

OTRAS FUENTES MENORES DE REPRODUCCION
Los llam ados c ria d e ro s  m enores pueden jugar 

un papel m ayor o m enor en el problem a de las 
m oscas dom ésticas. En todo caso, se  debe h acer 
un esfuerzo  de conjunto p a ra  loca liza rlo s y e lim i­
narlo s  tanto como sea  posib le. Se debe t r a ta r  de 
lo ca liza r cosas ta le s  como el alim ento p a ra  
an im ales que se  m antiene húmedo por la  lluvia, la 
acum ulación de abono anim al im propiam ente e s ­
parcido  o m al alm acenado, los excrem entos de 
p e r ro s , pollos, y de o tro s  an im ales que gen era l­
m ente no se  vigilan. En resum en, b u sca r y 
e lim in ar toda acum ulación de m ate r ia  orgánica 
que perm anece lo bastan te  húm eda como p a ra  
p ro d u c ir m oscas (Hoffman, 1957; Wilson y Gahan,
1957).
YERBAJOS

Los yerbajos son una invitación ab ie rta  a las 
grandes poblaciones de m oscas. P roporcionan 
albergue extenso y variado a las p lagas, dificultan 
la  aplicación de in sectic idas e im piden el adecuado 
contro l de b asu ras , heces y o tro s  lugares de 
c riad e ro . U sense p rep arac io n es p a ra  m a ta r 
h ie rb as , cuando o frezcan  seguridad y resu lten  
p rá c tico s . U sense segadoras m ecánicas, c o r ta ­
do ras  y quem adores de querosina p a ra  h ie rb as en 
los caso s en que las su stan cias p a ra  m a ta r la 
h ie rba  pudieran  poner en pelig ro  la  vida de 
p lan tas valiosas (Kernaghan y Davies, 1959). Los 
departam entos de sanidad local deben ex ig ir un 
razonable contro l de las  h ie rbas en las propiedades 
desocupadas.

Figura  45 Control de residuos de anim ales
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CONTROL AMBIENTAL DE LAS MOSCAS NO DOMESTICAS

La elim inación de los hab ita ts la rv a le s  y 
lu g ares  de descanso de la s  m oscas adultas puede 
lo g ra r  el contro l de m uchas m oscas no dom ésticas

con im portancia  san ita ria . En los cuadros s i ­
guientes aparecen  la s  recom endaciones genera les 
que pueden h acerse .

NOMBRE CIENTIFICO METODOS DE CONTROL DEL MEDIO

B lepharoceridae
Chloropidae
Ephydridae
Heleidae
Hippoboscidae
Phoridae
Piophilidae
Psychodidae
Rhagionidae
Sepsidae
Sim uliidae
Tabanidae
T herevidae
Tipulidae
Tylidae

M odificar el flujo de la s  co rrie n te s  en que viven la rv as .
E lim inar la s  acum ulaciones de escom bros húm edos de p lantas 

(Mulla, 1958).
E lim inar la s  aguas estancadas, contam inadas o m inera lizadas. 
E lim inar el agua estancada dulce o salada.
M antener a los anim ales sanos separados de los infestados.
E lim inar los depósitos de m a te r ia s  o rgán icas pú tridas.
M antener los alim entos infestados separados de los no infestados. 
E lim inar los montones de p ied ras  y escom bros.
No se  ha desarro llad o  aún. .
E lim inar el e s tié rco l y o tra s  m a te r ia s  o rgán icas en descom posición. 
M odificar el flujo de la s  c o rrie n te s  en que viven la rv as  (McMahon y 

o tro s , 1958).
Puede ayudar la  elim inación del agua estancada dulce.
E lim inar los depósitos de hongos y m aderas en descom posición. 
E lim inar los depósitos de m a te r ia s  vegetales en descom posición. 
E lim inar la s  heces y o tra s  m a te r ia s  o rgán icas en descom posición.

NOMBRE CIENTIFICO

B lepharoceridae
Chloropidae
Ephydridae
Heleidae
Hippoboscidae

Phoridae
Piophilidae
Psychodidae
Rhagionidae
Sepsidae
Sim uliidae

Tabanidae
Therevidae
Tipulidae
Tylidae

SUGERENCIAS DE METODOS DE CONTROL QUIMICO

Solución de DDT al 5% en la ta s  reg ad eras  a razón de 0,1121 kilos de 
DDT p o r h ec tá rea  de su p erfic ie  de agua.*

R ociam iento de los espacios e x te rio re s  con lindano al 1%, o solución 
o em ulsión de m alatión al 2,5% (Dow y W illis, 1959; Mulla, 1960).

L arvicida con solución de DDT al 1,25% a razón de 0,1121 kilos por 
hectárea .*

A plicar rep elen te  de dietilto luam ida a los individuos afectados.
Sum ergir a los an im ales infestados en rotenona al 5% o en suspensión 

de lindano al 0,025%; esp o lv o rear a la s  ovejas con d ieldrín  al 1,5% 
(Pfadt y D eFoliart, 1957; Knowlton y Thom as, 1959).

R ociar los espacios ex te rio res  con solución o em ulsión de DDT al 5%.*
R ociar e l espacio con solución de p ire tr in a  al 0,1%, con sinérg icos .
Rociam iento residual de todas las habitaciones con em ulsión de DDT 

al 5% (D eru iter, 1960).
Rociam iento espacia l ex te rio r con solución o em ulsión de DDT al 5%.
Rociam iento espacia l e x te rio r  con solución o em ulsión de DDT al 5%.*
Solución de DDT al 5% en la tas reg ad e ra s  a  0,1 ppm de DDT durante 

t r e s  a 60 m inutos cada dos sem anas durante  la  estación  de c r ía  
(Lea y D alm at, 1955; Bennett, 1960).

L arv icida con granulos de d ie ld rín  al 2,5% a razón de 0,3362 kilos 
po r h ec tá rea  (Jamnback, 1957; Hoffman, 1960).

R ociam iento del espacio ex te rio r con solución o em ulsión de DDT al 
5%.*

Rociam iento del espacio e x te r io r  con solución o em ulsión de DDT al 
5%.*

Rociam iento del espacio e x te rio r con solución o em ulsión de DDT al

*R ara vez es necesario  e l tra tam ien to  qu ím ico; ¡asístase  en e l con tro l del medio.
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CONTROL DE LA MOSCA DOMESTICA 

CON PREPARACIONES QUIMICAS

Mucho antes de que el hom bre d e s a rro lla ra  un 
s is tem a  de e sc r itu ra , ya soñaba con una "poción 
m ágica" que lo l ib ra ra  de sus plagas de insectos. 
E ste sueño lo rea liza ro n  parc ia lm en te  num erosas 
c iv ilizac iones cuando d e sa rro lla ro n  in sectic idas

F igu ra  46  In sec tic id a

de m ayor o m enor eficac ia  (Fay y K ilpatrick,
1958). Cuatro grandes ideas han m arcado  la 
búsqueda de una "poción m ágica”:

L A  P R IM E R A  ID E A
Minerales venenosos. Mezclando m in era le s  

venenosos—ta le s  como com puestos de arsén ico , 
plomo, talio , boro y cob re—con alim entos a g ra ­
dables o al medio de c r ía ,  el hom bre pudo m atar 
m uchos insectos, incluso m oscas. Sin em bargo, 
esos cebos envenenados generalm ente a tra ían  m ás 
m oscas de la s  que hubieran  venido ord inariam ente  
y los m in era les  venenosos no e ran  muy buenos 
p a ra  co n tro la r m oscas.

L A  S E G U N D A  ID E A
Plantas venenosas. El hom bre prim itivo  notó 

que algunas p lan tas se  podían com er m ien tras  
o tra s  m ataban al que las com ía. Se encontró que 
algunas de esa s  p lan tas venenosas e ran  buenos in­
sec tic id as y las  usó m ucha gente en d iferen tes 
p a r te s  del mundo. La m ayoría  de e lla s  ten ía  muy 
poco valo r en el con tro l de m oscas, pero  una, el 
p ire tro , se  u sa  todavía am pliam ente como ro c ia ­
m iento del espacio p a ra  com batir m oscas. En 
verdad el p ire tro  es un producto quím ico clave, 
pues no se  ha com probado re s is te n c ia  al m ism o, 
aunque se  ha usado en grandes cantidades desde 
hace m ás de 100 años.

L A  T E R C E R A  ID E A

Gases venenosos. La fum igación con gases 
venenosos—como el cianuro  y el b rom uro  de 
m etilo—fue en un tiem po el método p rinc ipal de 
contro l de insectos. Se usa todavía extensam ente

p a ra  el contro l de las plagas de productos a lm a­
cenados, pero  tiene poco valo r en el contro l de 
las  m oscas porque é s ta s  son esencialm ente  c r i ­
a tu ra s  del ex te rio r, y po r lo tanto, no vu lnerab les 
a la  fum igación.

LA  C U A R T A  ID E A

Insecticidas orgánicos sintéticos. Los m ejo res 
in sectic idas p a ra  el contro l de m oscas han sido 
los com puestos orgánicos sin té tico s, ta le s  como 
el DDT, m etoxicloro, lindano, m alatión, diazinón, y 
d ip terex . Cuando se u sa ron  por p r im e ra  vez 
p rodujeron  una aso m brosa  reducción en las pobla­
ciones de m oscas, pero  la  resistencia  al in­
sec tic ida  se d e sa rro lla  ráp idam ente y después 
de vario s años no se  puede m antener el control.
RESISTENCIA A LOS INSECTICIDAS

La re s is te n c ia  es la  capacidad de la s  pobla­
ciones de insectos a r e s is t i r  un veneno que 
generalm ente ha resu ltado  m orta l a poblaciones 
a n te rio re s . Se han descubierto  v a r ia s  causas de 
re s is te n c ia  pero  todas se  deben al hecho de que 
la s  poblaciones vivientes no son uniformes. No 
hay dos m oscas exactam ente iguales; y dentro  de 
la  e sc a la  de d ife ren c ias en una gran  población, 
hay individuos capaces de r e s is t i r  c a s i cualquier 
ataque. Así, cuando se  pone en uso un insectic ida, 
se  m atan la  m ayoría  de la s  m oscas; pero  algunas 
tienen la  capacidad de re s is ti r lo  (Keiding, 1959). 
Se pueden o b se rv a r dos tipos bás ico s de r e s i s ­
tencia;

R E S IS T E N C IA  H E R E D A D A

La re s is te n c ia  heredada es un reflejo  del exceso 
de población, influido p o r la  selección  na tu ra l que 
produce la  supervivencia del m ás capaz. Nacen 
m ás individuos de los que pueden sob rev iv ir; las 
poblaciones son sum am ente v ariab les  y los indivi­
duos m ejo r equipados p a ra  la s  condiciones p re v a - 
len tes tienen m ás probabilidades de so b rev iv ir y 
rep ro d u c irse . Las nuevas generaciones co n s is tirán  
entonces principalm ente de descendientes de p ad res  
m e jo r equipados. Los in sectic idas m odifican las 
condiciones bajo la s  cuales deben e x is t ir  las 
poblaciones de insectos; y los individuos que pueden 
r e s i s t i r  el insectic ida  sob rev iv irán  p a ra  reco n s­
t ru i r  la  población (Saccá, 1957; Knutson, 1959).

Se han descubierto  v ario s  tipos de re s is te n c ia  
heredada. Algunos de esto s  son fisio logicos  y 
o tro s  son de comportamiento. Los tipos recono­
cidos de re s is ten c ia  fisio lóg ica incluyen:
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Coeficiente diferencial de absorcion. Los in­
sec tic id as de contacto deben p e n e tra r  el exoesque- 
leto  de los insectos en cantidades sufic ien tes p a ra  
m a ta rlo s . Algunos individuos de la  población de 
insectos tienen un coeficiente de absorción  m ás 
len ta  que o tro s . D urante las aplicaciones ru ­
tin a r ia s  de productos quím icos, los individuos con 
coeficientes de absorción  lenta rec iben  dosis 
sub le ta les .

Almacenamiento. Algunos individuos de la 
población de insectos pueden a lm acenar el in­
sec tic ida  en un tejido no susceptib le fisio lóg ica­
m ente, como la g ra sa  del cuerpo, antes de que 
los pueda m atar.

Excreción. Algunos m iem bros de una población 
de insectos pueden e x c re ta r  el insectic ida  antes 
de que é ste  los m ate.

Desintoxicación. C iertos individuos de la  po­
blación de insectos pueden desin tox icar el in­
sec tic ida  antes de que pueda m ata rlo s . La desin­
toxicación usualm ente se  efectúa p o r acción 
enzim àtica. Los productos de la  desintoxicación 
se  pueden alm acenar, e x c re ta r  o m etabo lizar.

Realización alternativa de las funciones bloqueadas.
Los insectic idas m atan al in te r fe r ir  en el equili­
b rio  bioquím ico del insecto . Algunos individuos 
pueden re c u p e ra r nuevam ente la  actividad norm al 
sustituyendo con o tro  s is tem a bioquím ico el que 
se  ha dafíado con el tóxico.

R ecientem ente se han observado casos de r e s is ­
tencia  que son m ás b ien de comportamiento que 
fisio lóg icos. Los tipos reconocidos incluyen:

Habitat. Algunos m iem bros de una población de 
insectos ocupan un habitat d iferen te  del de la 
vas ta  m ayoría. D urante la  aplicación ru tin aria  
del producto químico la  m ayoría  que ocupa el 
habitat norm al m uere , m ien tras  que la  m inoría  
"poco común" sobrevive.

Evitando el insecticida. Algunos individuos de 
una población de insectos son sen sib les al in­
sec tic id a  y tienden a esquivarlo . D urante la 
aplicación ru tin a ria  del producto quím ico, e s ­
pecialm ente de n a tu ra leza  residu al, los individuos 
sensib les sobreviven.

T O L E R A N C IA
La to le ran c ia  se produce cuando los m iem bros 

de una población de insectos rec iben  dosis suble­
ta le s  de un insectic ida  y o cu rre  alguna reacción 
fisio lóg ica que p ro tege a esos insectos de u lte r io re s  
aplicaciones del producto químico. Esa p ro tección  
no pasa  a la  próx im a generación. Cantidades 
pequeñas de in sectic idas altam ente estab les, como 
el DDT, pueden p e rm an ec e r en el medio am biente 
p o r m uchos años, perpetuando por lo tanto, la  
re s is te n c ia  adquirida.

No todos los in form es sob re re s is te n c ia  son 
válidos. Deben ex p lo ra rse  o tra s  posibilidades: 
P o r ejem plo, ¿ la  b rigada  de rociam iento aplicó el 
producto químico en la  form a indicada? ¿Se

em pleó el producto químico adecuado en la  form a 
debida y a la  debida concentración? ¿E ra  defectuo­
so el lote del producto quím ico? ¿Se tra s lad ó  al 
á re a  una nueva población? ¿La antigua población 
de insectos se  reconstruyó  tan rápidam ente que 
no se  notó la reducción? (Abedi y Khan, 1958).
ROCIAMIENTO D EL ESPACIO

El rociam iento  del espacio im plica u sa r  una 
llovizna muy fina o un aeroso l en las á re a s  en que 
abundan las m oscas, con el fin de m a ta r una gran  
cantidad de adultos. El rociam iento del espacio no 
tiene acción a largo plazo y generalm ente no son 
m o rta le s  p a ra  la s  m oscas en e tapas inm aduras. 
Son ú tiles  porque pueden c a u sa r  una sorprendente  
reducción en el núm ero de m oscas adultas, pero  
sólo dan alivio tem poral porque la  población se 
puede re c o n s tru ir  en cuestión de h o ras  o días. 
Comúnmente se em plean t re s  técn icas en la 
aplicación de rociam ien tos del espacio:

G E N E R A D O R E S  DE R OCIO
Esos apara tos a rro ja n  un rocío de gotitas finas 

y lo d istribuyen  po r medio de co rrie n te s  de a ire  
o po r algún otro  m edio. El m ás fam ilia r  de los 
generado res de rocío  es la  "bomba" insectic ida  
c a s e ra  co rrien te ; pero  hay tam bién grandes 
sop ladores de rocío que se  usan extensam ente en 
la s  operaciones de contro l de m oscas.

G E N E R A D O R E S  DE N IE B L A
E stas m áquinas a rro ja n  un aeroso l o humo 

cuyas p a rtícu la s  tienen tam año coloidal. Las 
n ieb las son muy sen sib les al viento y al c a lo r del 
suelo y debe, p o r lo tanto, u sa rse  únicam ente por 
la  m añana tem prano o ya b ien en trada  la  noche. 
La m ayoría  de la s  n ieblas son generadas p o r ca lo r 
y éste  puede d e s tru ir  g ran  p a rte  del in sectic ida. 
En general, son m ás esp ec tacu la res  pero  m enos 
efectivas que los generado res de rocío.

F igura  4 7  Generador de n ieb la

R O C IA M IE N T O  A E R E O
E ste método se  usa  p a ra  d isp e rsa r  el in sectic ida  

sob re a re a s  ex tensas. En general, e s ta  técnica 
ha sido relativam ente ineficaz, pero  los cam bios 
continuos en las su s tan c ias  quím icas disponibles 
pueden co lo car a e s ta  técn ica  en p r im e r  lugar en 
cualqu ier momento (Husain y o tro s , 1 9 5 7 ;  U.S. A ir 
Forcé , 1 9 5 1 ) .
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ROCIAMIENTO RESIDUALEl rociado res id u a l req u ie re  aplicaciones de 
depósitos sem iperm anen tes de insectic ida  en el 
lugar habitual de descanso del insecto  problem a. 
Esos depósitos re s id u a les  dan el m ejo r control 
quím ico obtenido has ta  ahora  y puede p ro d u c ir una 
reducción so rp renden te  de las  m oscas. Sin

d i

F igu ra  48  R ociam iento  residual

em bargo, la s  aplicaciones res id u a les  ace le ran  el 
d e sa rro llo  de re s is te n c ia  y esto  lim ita  conside­
rab lem ente su uso. La bomba m anual de a ire  
com prim ido es el artícu lo  de equipo m ás f r e ­
cuentem ente usado en los p ro g ram as de rociado 
res id u a l. Sin em bargo, en algunos casos se usan 
los roc iado res de fue rza  m otriz , pu lverizadores 
tanto de mano como de fuerza  m o triz , b rochas de 
p in ta r , y o tro s a rtícu lo s . P a ra  lo g ra r  el m áximo 
de efectividad, el rociado residu al debe s e r  amplio 
y oportuno. En general, con e s ta  técn ica  no se 
puede m antener el con tro l de las  m oscas, aunque 
s í  ob tenerse alivio tem poral (Gahan y o tro s , 1957; 
Schoof y K ilpatrick, 1957; Lewis y Hughes, 1957).
ELECCION DE PRODUCTOS QUIMICOS PARA EL  

CONTROL DE LA MOSCA DOMESTICA
La elección de productos quím icos se  debe re g ir  

po r la  p re sen c ia  o ausencia  de re s is te n c ia  a los 
d iversos in sec tic idas (USPHS, 1961; Ikeshoji, 1960). 
Pueden h ace rse  las  siguientes recom endaciones 
genera les (véase tam bién la  Fig. 50):

Rociamientos residuales. Em ulsiono suspensión 
de DDT al 5%, em ulsión o suspensión de lindano 
al 1%; m alatión del 2 al 5%; del 6 al 12% de 
em ulsión de azú ca r o 1% em ulsión de diazinón.

Rociamiento espacial. En los in te r io re s  con 
em ulsión o solución de p ire tr in a , con sinérg icos 
al 0,1% (G harpura y P e rti, 1957; W are, 1960). En 
los e x te rio re s  con DDT al 5%, con lindano al 2%, 
o em ulsión o solución de m alatión al 5%.

Cuerdas para moscas. C uerdas im pregnadas 
con in sectic idas, para tión  al 10% o diazinón al 25%.

Tratamiento larvicida. El 2,5% de em ulsión de 
diazinón; 1% de em ulsión de m alatión, em ulsión de 
ronel al 2,5%, o em ulsión de DDVP al 2%.
CUERDAS PARA MOSCAS

Las cuerdas p a ra  m oscas son ima extensión de 
la  tecn ica  de rociam ien to  residu al. Schoof y 
K ilpatrick  (1957) in form aron  que un buen control 
se  obtenía con cuerdas de algodón de 2 mm de 
d iám etro  im pregnadas con paratión  del 7,5% al 
10%, o con solución de diazinón al 25%, colgadas 
en un edificio a razón de 10 m etro s  lineales de 
cuerda  por 9,2 m etro s cuadrados de á re a  del 
p iso. Las cuerdas se  suspenden vertica lm en te  del 
techo a una a ltu ra  suficiente p a ra  que las  personas 
que se  encuentren  en el edificio no la s  toquen con 
la  cabeza. Las m oscas descansan  en la s  cuerdas, 
especialm ente  de noche, y quedan m u erta s . Las 
cuerdas de para tión  usualm ente proporcionan un 
excelente contro l durante 10 sem anas m ien tras 
que la s  cuerdas con diazinón dan un contro l de 
unas s ie te  sem anas. El para tión  es muy tóxico 
p a ra  el hom bre y sólo p ersonal experto  debe 
tra b a ja r  con ese  producto químico. Si se  em plea

CONTROL DE MOSCAS CASERAS EN UN COMEDOR MILITAR, Y 

EN LA COCINA, USANDO CUERDAS IMPREGNADAS DE PARATION

E X P L I C A C I O N

C u e r d a s  de  2 mm.  d i a ' met ro  t r a t a d a s  c o n  p a r a t i ó n  al  1 0 %  
S i n  t r a t a r

Figura  49
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T ipo  de 
ap licac ió n

T ó x ic o F órmula O b servaciones

RESIDUAL D iazinón

M alatión

(Para 190 litros de rocia­miento)
7,5 1. de CE a l 25% o 7,250 
Kg. de PM a l 25% m ás agua.

7.5-17 1. de CE al 55% o
14.5-29 Kg. de PM a l 25%más agua.

R onel
(K orlan ) 7,5 1. de CE a l 25% o 7,250 

Kg. de PM al 25% más agua.

Agregue 11,4 Kg. de azú car a la  fórmula 
para  un máximo de e fec tiv id ad  res id u a l. 
R o c íese  la  su p erfic ie  a un promedio de
7,5 1. por 90 m. L a p o ten c ia  máxima 
perm itida , p ara  d iaz inón  y rone l, e s  de 
1,0%; para m alatión  e s  de 5,0%.
D iazinón y ron e l so n  ac e p ta b le s  para  uso  
en e s ta b lo s  le ch e ro s , incluyendo  cu a rto s  
de ordeñar, en v asa r c a rn e s  y o tras  p lan tas  
de e laboración  de a lim en to s. E l u so  de 
m alatión e s tá  in d icad o  so lam ente en los 
e s ta b lo s  le ch e ro s . No se  a c e p ta  ninguno 
para  tratam ien to  com pleto  d e l in te rio r de 
la s  c a s a s .
EVITESE CONTAMINACION DE ALIMEN­
TOS PARA USO HUMANO Y DE ANI­
MALES ASI COMO DE ABREVADEROS.

CEBOS
(S ec o s /
Húm edos)

D iaz in ó n

M alatión

R onel
(K orlan )

DDVP

B ayer
L 13/59

450 g. de PM al 25% más 
10,9 Kg. de azúcar; 59 mi. de 
CE al 25% m ás 1,4 Kg. de 
azúcar en 11,4 1. de agua.
900 g . de PM al 25% m ás
10.4 Kg. de azú car.

0,94 1. de CE al 25% m ás 1,4 
Kg. de azú car en 11,4 1. de 
agua.
88-177 mi. de CE al 10% más
1.4 Kg. de azúcar en  11,4 1. 
de agua.
450 g. de PS al 50% m ás 1,8 
Kg. de azú car en  15 1. de agua .

A pliqúense 80-110 g . sec o  o 3,8-11,4  1. 
húmedo, por 90 m. en  á re a s  de a lta  
concen tración  de m o scas. R e p íta se  1 a
6 v ec es  por sem ana según  se  req u iera . 
E v íte se  ap lica r  e l cebo  a la  su c ied ad  o 
la  basu ra .
E l u so  de e s ta c io n e s  perm anentes de 
cebo pro longará la  e f ic a c ia  de cada 
tra tam ien to .
T odos lo s  tó x ic o s  pueden  ob ten erse  como 
cebos co m erc ia le s  que e s tá n  ro tu lados 
para  uso  en le c h e r ía s  y, exceptuando  el 
DDVP, en  p la n ta s  de  e lab o rac ió n  de 
a lim en to s. Ninguno de e s to s  ceb o s debe 
se r  em pleado dentro  d e  la s  c a s a s .
NO CONTAMINE ALIMENTOS O ABRE­
VADEROS.

CUERDAS
IMPREG­
NADAS

P ara tió n
yD iazinón

P a ra  ser p rep arad as so la ­
m ente por operadores con 
ex p e rien c ia .

In s tá le se  a un prom edio de 9 m. de cuerda 
por cad a  9,2 m. de á rea  de su e lo . Se 
acep ta  p ara  uso  en le c h e r ía s  y p lan ta s  de 
e laboración  de a lim en to s. L as cuerdas 
deben m anipu larse e in s ta la r s e  de acuerdo 
con la s  in s tru cc io n es  d e l fab rican te .

LARVICI-
DAS

D iazinón

M alatión

R onel
(K orlan)

DDVP

29,5 mi. de CE al 25% por 3 ,8
I. de agua.
147 mi. de CE al 55% por
I I ,4  1. de agua.

0 .47 1. de CE al 25% por 11,4
1. de agua.
59 mi. de CE al 10% por 3,8 1. 
de agua.

A pliqúese 26-52 1. de roc iam ien to  grueso 
por 90 m. R e p íta se  según  se a  n ec esa rio , 
usualm ente cad a  10 d ía s  o m enos. P a ra  
excrem ento  de po llo  ú s e s e  solam ente 
donde la s  av e s  e s tá n  e n ja u la d a s .

EV ITESE LA CONTAMINACION DE 
ALIMENTOS O AGUA O E L  ROCIA­
MIENTO DE ANIMALES.

CE —  C oncentrado  em ulsifab le PM —  Polvo  m ojable PS  —  P o lvo  so lub le

F ig u r a  5 0  In s e c t ic id a s  o rg an o fo s fo rad o s  u t i l iz a d o s  en e l c o n tro l de m oscas
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p erso n a l de m enos experienc ia  es p re fe rib le  u sa r  
la  cuerda  de diazinón, pero  é s ta  tam bién debe 
m an e ja rse  con cuidado. Al in s ta la r  la s  cuerdas 
p a ra  m oscas se  deben u s a r  guantes de caucho o de 
algodón y ten e r g ran  cuidado de que sólo la  toque 
un m ínim um  de p iel. Si la  cuerda  ha de e s ta r  en 
contacto con la  p ie l, é s ta  se  debe lav a r inm edia­
tam ente con jabón y agua. El persona l de contro l 
no debe t r a ta r  de fa b r ic a r  su p rop ia  cuerda.

CEBOS PARA MOSCAS
Los cebos p a ra  m oscas son tam bién una ex­

tensión  de la  técn ica  de rociam ien to  residu al, 
pero  el rápido d e sa rro llo  de re s is te n c ia  ha 
dism inuido considerab lem ente su u tilidad. Un 
cebo típico de m oscas consis te  en algunos 
m a te r ia le s  in e rte s  como conchas de o s tra s  m olidas 
cu b ie rta s  con una s u s t a n c i a  agradable como 
azú ca r y un in sectic ida  organofosforado; a menudo 
m alatión  o diazinón al 2%. Los cebos p a ra  
m oscas se  colocan disem inados o en estaciones 
de cebo a razón de 55-110 g po r 92 m^ donde 
abunden la s  m oscas adultas. Las m oscas van 
a tra íd as  al cebo y se  envenenan p o r contacto con 
él o cuando ing ieren  algo del veneno.

APLICAC ION  DE LARVIC IDAS
La aplicación de la rv ic id as  p a ra  el contro l de 

las  m oscas dom ésticas nunca ha dem ostrado s e r  
muy p rá c tica , pero  se  esp e ran  nuevos adelantos 
en e ste  cam po. Los in sec tic idas m ás com unes 
son m alos la rv ic id as de m oscas, y el tra tam ien to  
de los habita ts la rv a le s  con esos productos se 
hace p a ra  m a ta r a la s  hem bras que ponen huevos 
y a los adultos nuevos. Algunos trab a jad o re s  han 
tra tado  de a l te r a r  la  com posición quím ica del 
m edio de c r ía  de m anera  que aunque las hem bras 
pongan huevos en él, la s  m oscas jóvenes no 
lleguen a la  m adurez. El ejem plo trad ic iona l es 
la  adición de bórax al e s tié rco l, a  fin de re ta rd a r  
la  c r ía  de m oscas. Ese tra tam ien to  inu tiliza  al 
e s tié rco l p a ra  u s a rs e  como fe rtilizan te . El 
c lo ru ro  de cal, usado como desodorante de las 
le tr in a s , es un la rv ic id a  de poco valo r. Algunos 
de los productos quím icos que p arecen  p ro m ete­
do res como la rv ic id as  de m oscas son el ronel 
(=Korlan) (Knapp y Roan, 1957), diazinón, hexa- 
c loroetano, ortodiclorobenceno, el a rsen ito  de 
sodio, que es muy tóxico p a ra  el hom bre, y la  
querosina, que es inflam able. Se pueden obtener 
de los v e te rin a rio s  y de los m édicos fórm ulas 
esp ec ia les p a ra  el con tro l de la s  la rv a s  que 
in festan  la  carne  de los anim ales vivos. En 
genera l, los esfuerzo s deben i r  d irig idos a la 
elim inación del medio de reproducción m ás bien 
que hacia  el tra tam ien to  qufmico del hab ita t la rv a l 
(Tahori, 1960; W ilson y Labrecque, 1960).

INSTRUMENTOS DE APLICACION  PROPIA
E stos instrum entos que perm iten  el tra tam ien to  

del ganado p o r medio de in sec tic idas p a ra  co n tro la r 
la s  m oscas, se  usan ex tensam ente (H argett y 
T urner, 1958; Rowell, 1959).
TRATAMIENTO SISTEMATICO DE ANIMALES

El tra tam ien to  s istem ático , p a ra  el contro l de 
la s  la rv a s  de m oscas que infestan  la  ca rn e , se 
e s tá  desarro llando  ráp idam ente, pero  aún no 
re su lta  adecuado p a ra  uso re g u la r  en los trab a jo s 
de salud pública (Bushland, 1958; Drummond y 
M oore, 1959; Drummond, 1959). Se están  d esa ­
rro llando  tra tam ien to s s im ila re s  p a ra  h a c e r que 
la s  heces sean  venenosas p a ra  la s  m oscas 
(Q uisenberry y o tro s , 1958; Goodman, 1958; Sher- 
m an y R oss, 1960).
R EP ELEN TES DE MOSCAS

Los rep e len tes se  están  usando m ás cada vez 
p a ra  (1) m an tener la s  m oscas le jos de los ani­
m ales , y (2) m antener las  m oscas a lejadas de las 
p u e rtas  de los estab lecim ien tos en que se  s irv en  
alim entos. Las un tu ras y rociam ien tos del 
ganado com únm ente contienen clavos, safro l, 
esencia  de pino, alcanfor, o tabu trex  (Bruce y 
A yars, 1958). La d ietilto luam ida es un excelente 
repelen te  de las  m oscas p a ra  uso humano, y 
tam bién a le ja rá  a los m osquitos, g a rra p a ta s  y 
o tro s  áca ro s . Hay disponibles v ario s  productos 
patentados que pueden u s a rs e  como rep elen tes de 
m oscas en los estab lecim ientos que s irv en  a li­
m entos (Goodhue y Howell, 1960; Bovingdon, 1958; 
Ikeda, 1958 y 1959; G ranett, 1960).
ATRAYENTES PARA MOSCAS

Se han usado a trayen tes, de m anera  lim itada, 
p a ra  a tr a e r  m oscas a lugares de c r ía  tra tad o s 
especialm ente . Sin em bargo, se  ha encontrado 
que esto  tiene poco uso en la  m ayoría  de los 
p ro g ram as extensos de contro l (Snow, 1957; A eree 
y o tro s , 1959). El papel m atam oscas, que en un 
tiem po se  usó extensam ente p a ra  el con tro l de 
m oscas, ha caído en desuso general pues sólo 
s irv e  p a ra  a t ra e r  m ás m oscas de las  que o rd i­
nariam en te  se  h a lla rían  p re sen te s .
PRODUCTOS QUIMICOS CONTRA LAS OVIPOSTURAS

Los trab a jad o re s  de los L aboratorios de In­
vestigación  M édica, del M edical R esea rch  L abora­
to r ie s , E jérc ito  Is rae lí, inform an que dos in sec ti­
cidas de h id rocarburo  fluorado evitan que la 
m osca c a s e ra  ponga huevos. Los ovarios de la 
hem bra se  d esa rro lla n  norm alm ente y contienen 
huevos, pero  jam ás los ponen. Si la s  p ruebas de 
cam po dem uestran  que la  técn ica es p rá c tica , 
pod ría  re s u lta r  una de la s  m ejo res técn icas de 
con tro l de m oscas.
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CONTROL MECANICO Y FISICO 
DE LAS MOSCAS DOMESTICAS

TELAS DE ALAMBRE
La colocación de te la s  de a lam bre en los 

edificios es la  técn ica  de contro l m ás ex tensa­
m ente usada. Aunque costo sa  y no perjud ic ia l a 
la  población de m oscas, e s ta  técn ica  puede 
m antener n u es tro s hogares y re s ta u ra n te s  v ir -

F igura  57 Puerta de te la  de alam bre,
a prueba de moscas

tualm ente lib re s  de m oscas, y p o r lo tanto se 
continuará m ien tras no se  resuelvan  n u estro s m ás 
im portan tes prob lem as de insectos. Las te la s  de 
a lam bre  se  hacen usualm ente de cobre, alum inio, 
m a t e r i a l  p lástico  u o tros m a t e r i a l e s  no

co rro s ib le s . Deben e s ta r  m ontadas en m arcos 
du raderos y no a fe c ta r la  be lleza  del edificio. El 
tam año de la  te la  de a lam bre  debe s e r  de unas 16 
m allas a fin de d a r la  m ayor efectividad sin  
pérd ida  indebida de luz. Las te la s  de a lam bre  se 
deben a ju s ta r  perfectam en te al m arco  de la 
ventana, o puerta , de m anera  que las  m oscas y 
o tro s insectos no puedan p e n e tra r  p o r las  o rilla s  
(P o rte r, 1959).
TRAMPAS PARA MOSCAS

Las tram p as, s i  b ien ú tiles p a ra  fines de 
encuestas, sim plem ente recogen el exceso de 
población de m oscas y dan poco alivio inm ediato 
y no contro l de la rg a  duración.
ELECTROCUCION

La electrocución ha dem ostrado s e r  efectiva en 
c ie r ta s  condiciones. Se em plean dos técn icas 
com unes. En la  p r im e ra  se  e lec trific a  la  tram pa 
p a ra  m oscas. En la  segunda se  rea liza  la  e lec­
trif icac ió n  de la s  te la s  m etá licas de ventanas y 
p u ertas  usando la  co rrien te  de la  casa  transfo rm ada 
a un bajo am pera je  y un alto voltaje (3.500 a
4.000 es conveniente). Cuando las m oscas se 
pa ran  en la  te la  m etá lica  son m uertas inm edia­
tam ente y sin  em bargo la  te la  m etálica  no dañará 
a ningún s e r  humano ni a  o tro  anim al grande. 
La insta lación  de te la s  m etá licas e lec trificad as 
es muy costosa, pero  se  han usado cuando el 
p rob lem a de las m oscas es agudo.
ABANICOS ELECTRICOS

Los abanicos insta lados sobre la s  p u e rtas  que 
conducen a los estab lecim ien tos en que se  s irv en  
alim entos, m antendrán afuera  a la s  m oscas. Los 
grandes edificios pueden ten e r "puertas de a i r e ” 
que m antienen fue ra  el polvo, humo y los in­
sec tos, pero  apenas v isib les p a ra  las personas 
que en tran  y salen.

CONTROL BIOLOGICO DE LAS MOSCAS DOMESTICAS

LIBERACION  DE MOSCAS ESTER ILES

Las m oscas e s té r ile s  se  han usado únicam ente 
en fo rm a lim itada, pero  han dado resu ltados 
so rp rend en tes . E sta técn ica  se  ha empleado en 
el sudeste de los Estados Unidos p a ra  el control 
de la  Callitroga bominivorax (Knipling, 1960) y en

A frica p a ra  el contro l de la  m o sc a tse tse , Glossina  
spp. Las m oscas c riad as  en el labora to rio  se 
e s te r iliz a n  exponiendo la s  pupas a los rayos 
gam m a de cobalto rad iactivo . Todas las sem anas 
se sue lta  gran  núm ero de m oscas e s te riliz ad as . 
Los m achos e s te r i le s  com piten con los m achos 
s i lv e s tre s  por la s  hem bras y puesto que cada

Instá lese  te la de alambre, de 
malla 16, sobre la totalidad 
de la puerta y te la de 
alambre galvanizada, de malla 
2 « 2 , sobre la mitad inferior

Instálense molduras planas de 
6 mm. » 2,5 cm. sobre el alambre 
con c lav itos . Las molduras deben 
cortarse  del largo necesario y ser 
pintadas antes de instalar

Nota:
Instálese resorte o cierre automá­
tico de puerta en la parte superior
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hem bra aparea  sólo una vez, se  produce gran 
núm ero de huevos e s té r i le s .  Se continúan soltando 
adultos e s té r i le s  hasta  que la  población cae a un 
nivel ex trem adam ente bajo.
DISEMINACION DE ORGANISMOS PATOGENOS

El uso de los o rgan ism os patógenos p a ra  el 
contro l de los insectos siem pre  ha in teresado  al 
hom bre. Sin em bargo, es necesario  un gran  
cuidado en el em pleo de e sa s  técn icas, puesto que 
m uchas enferm edades, enem igas de la s  m oscas, 
tam bién son p e lig ro sas p a ra  el hom bre y o tro s  
an im ales. En genera l, la  disem inación de 
o rganism os patógenos no es una técn ica  adecuada 
en los m om entos ac tuales p a ra  p ro g ram as de 
contro l de m oscas de la  comunidad. Si se 
d e scu b rie ra  una enferm edad adecuada p a ra  u sa r la  
en e sa  form a, podría  e sp e ra rs e  que las m oscas

d e s a rro lla ra n  re s is te n c ia  ráp idam ente, lo que 
l im ita r ía  su uso considerab lem ente. E xperim ental­
m ente se  e s tá  usando el Bacillus thuringiensis en 
el con tro l de m oscas (Hall y Arakawa, 1959; Dunn,
1960).
INTRODUCCION DE ANIMALES PREDADORES

Nunca se  ha intentado en g ran  esca la  la in­
troducción de an im ales p red ad o res en el contro l 
de las  m oscas. En la s  fincas, una g ran  p a rte  
del contro l de la s  m oscas, lo rea lizan  las  aves 
dom esticas. Muchos de los anim ales p red ad o res  
de la s  m oscas son ocupantes indeseab les de la 
ciudad y su in troducción s e r ía  poco prudente. 
Adem ás, la  m ayor p a rte  de los an im ales p re d a -  
d o res  sólo acaban con el exceso de m oscas sin  
que produzcan una reducción notable de la  po­
blación.

ORGANIZACION DEL

El contro l de m oscas eficiente beneficia a toda 
la  com unidad. La m ejo r fo rm a de rea liza rlo  es 
m ediante un p ro g ram a organizado usando todos 
los m edios efectivos. Puesto que el contro l 
req u ie re  la  cooperación de toda la  comunidad, la  
educación es el requ isito  núm ero uno de un buen 
p ro g ram a . C om ienza con la  com prensión del 
p rob lem a p o r individuos responsab les , se  extiende 
a la  o rien tación  de los funcionarios públicos y 
a lcanza su  m áxim o en la  educación de toda la 
gente de la  com unidad. Se deben h ace r encuestas 
de m oscas p a ra  d e te rm in a r la  am plitud del p ro ­
b lem a, y p a ra  gu iar a las  operaciones de contro l. 
Después es n ecesario  to m ar m edidas de control 
efic ien tes y efectivas. Una nueva encuesta puede

CONTROL DE MOSCAS

evaluar los resu ltados de los esfuerzo s y señ a la r 
dónde se  n eces ita  m ás contro l (West, 1958).

Una vez que se  ha logrado una considerab le  
reducción de la s  m oscas, es n ecesario  continuar 
el p ro g ram a p a ra  m an tener lo que se  ha logrado. 
Sin em bargo, es en e s ta  á re a  en la  que los p ro ­
g ram as de contro l de m oscas fracasan  con m ás 
frecuencia . Cuando la s  m oscas ya no constituyen 
un se r io  problem a, el i n t e r é s  del público 
dism inuye, o tro s p ro b lem as a traen  la  atención de 
los funcionarios públicos y la s  m oscas com ienzan 
la  reocupación su til pero  seg u ra . Hay que in­
c o rp o ra r  la  continuidad del control, al p ro g ram a 
o rig inal (Anonymous, 1958; M artin y o tro s , 1957; 
R icker, 1958).

Comienza  el Programa de 
Control  de M o s c a s
E l  D e p a r t a m e n t o  d e  S a n i d a d  P a t r o c i n a  el 
M o v i m i e n t o  p a r a  r e d u c i r  la R e p r o d u c c i ó n  
de M o s c a s  en la C i u d a d
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